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República. De acuerdo con la Constitución. Po n es Gil debía convocar a elec­
cio nes. porque cuando muere u n Presidente de la República d esp ués de la
primera mitad de su mand ato se nombra un Presidente prov isio nal ; pero
cuand o mue re antes. hay que convocar a elecciones generales por el Presi­
dente provlslo nal.

Co menzó entonc es esta etapa que ya dije d ebe llamars e del ca llismo. La
cubri eron tres presidentes: Emilio Portes Gil . el ingeniero Pascual Ortiz Rub io
ye l general Abclardo L. Rod ríguez. Po n es Gil co me nzó su ges ti ón atendien­
do las d emandas que surgían d e las clases trabajadoras del campo y de la
ciudad ; tr ató de hacer una ley del tr abajo única. El proy<.·clO qu e se formuló
fue un p roycc w que no aceptamos. H ubo a este respeclO una serie de inci­
dentes; mantuvo la Reforma Agraria. aunque con u n r itm o di ferente al que
el general O bregón le había impreso , y co nvocó a elecciones .

Entonces el p roblema, qu e era di fícil de suyo, lo resolvió el general Ca­
lles co mo jefe único de la política nacional de la manera más simple. Le
pidió por tel éfono al embajador de M éxico en Río d e j aneiro . ingen iero
Pascual Orriz Rubio. que vini ese a la ciudad d e M éxico )' apareció un d ía su
cand idatu ra para Presidente de la Repúbli ca. La o posició n de d erecha inme­
diatamente empez ó a molestar al ingeniero Orr iz Rubi o . Dijero n qu e era un
baboso -en términos mexicanos-c. es d ecir, un hombre simple, sin criterio.
inculto . u n maniqu í, un hombre sin carác ter. et c. 1..1. reacción cler ica l q ue
hab ía asesinad o a Obregón quiso también aprovechar la coyu lllu ra para pre­
senta r u n candidato. Este candidato fue José Vasco ncelc ....

José Vasconcelos era u n hombre muy ambicioso, d e u na vanid ad increí­
ble. sin víncu los co n el pueblo mexicano . AIJ¡í, a l p rincipio del movimiento
cont ra Porfi rio Dfaz. co mo otros muchos. fue un ant ir reelccci o nista. Estuvo
cerca d e Villa como u n agregado civil )' salió)' est uvo ausente muchos años.
Fue O bregó n el que lo tr aj o a la ciudad de M éxico , co mo ya expliqué antes,
para qu e oc upa ra primero la Ret:lu lÍa de la Un ivcr vida d }. ptlslcriu n nente.
la Secretaría de Educación Pública, que hab ía que crear por seg unda vez.

Después d e Obregón , Vasconcclos quiso ser President e d e la República
co nt ra Ca lles. Discut í co n él d e una manera IllUY ag ria el asunto ; pero para
Vasconcclos no había n ingún arg ume nto de tipo real, de tipo político . Él se
co nsideraba algo así co mo u n hombre designado por los d ioses para gober­
na r es te país, flotaba co mo las deidades del O limpo pUl' encima de los hu­
manos, y cuand o aparec ió la cand idatura d e Ca lles se pu so mur b ravo; pero
Obregón no le permitió renunciar. En j ul io de 1924 , él hlzo p ública su re­
uuncia a la Secretaría de Educación . Guardó su renco r y aprovechó la cir­
cu nstancia de Ortiz Rubio para presentar su cand idatura a la Presidencia en
j ulio de 1929.
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Claro que la cand idatura de O rti z Rubio no era popular n i po d ía serlo.
El general Ca lles lo ún ico que quería era que hubiese u na persona a su
servido en la j efatura de gobiern o. Ca lles quería , se g ún u na frase popu lar
muy co nocida, el poder det rás del trono . Pero la candi datura de v asco ncclos
era una cand ida tura co nu-arrevolucio naria. Como él había sido min istro de
Ed ucación y hab ía imp ulsa do muchos aspectos de la ense ñanza y d e la cultu­
ra y se había hecho una propaganda eno rme no sólo en México , sino en
lod o el cont inente, log ró que se le llamara maestro de j óvenes, maest ro de
América. Todos los personajes de la h istoria d el nuevo mund o eran peque­
ño sjunto a él. Simó n Bolívar no era d e la altura deJ osé Vasco ncelos, ni do n
Miguel Hidalgo ni Marcias ni BenitoJuárez, ni Abra ham Lincoln n i Washing­
ton. Ningún personaje de la historia de los Estados Unidos de No rtc am ér ica.
Er a un hombre h inchado de vanidad y ento nces se lanzó .

Los j óvenes que estudi aban en aquella épo ca hic ieron cuer po co n
Vasconcelos. porq ue era un intelectual contra Calles, qu e era un genera l
"sa lvaje, anticlerica l". Es d ecir, rep resen taban una reacción no cont ra Ortiz
Rubio, sin o co ntra Calle s v, IIl,-ISqu e nada, la mism a reacción que asesinó al
general Álvaro Obregón. Éra la reacción típ ica trad icio nal en contra de cual­
qu ier hombre que a la muert e de Obregón aspirara a la Presid en cia d e la
República.
J~V: ¿Q uién aspi ró p rimero , Ortiz Ru bio o Vasconcelos? vasco ncclos había
tenido mér itos d esde hacía mucho tiempo .
VLT;Sí, ya he dicho que d esde la epoca de O bregón quería ser Presidente de
la República.
JW: Pero era evidente que él iba a lan zar su cand idatura desde muy p ro lllo .
VLT: No pudo , porque él esperaba que Obregón fuera derrotado por la
rebelión delahuer tista : pero co rno no fue así, entoncesJosé Vasco ncelos es­
peró otro momento y se lanzaba a la batalla electoral. Pero más que los
j oveues, (Iue estaban con J osé Vasco ncelos, su apoyo 10 fo rmaban el clero
católico, los terrateniente s, todas las fuerzas de la burg uesía d e derecha. En
algu no s lugares del país la movilización de Vasco ncelos fue importante ; pero
tenía esa co mpos ición política.

J W: C ómez Mor ín no s ha dich o 'l ile Vasconc clos y el vasconc clismo no re­
presentaban ideología. Fue sobre todo un movimiento político en co ntra de
Ca lles.
VLT ; Exacto . La opinión d e C ómez Mo rín es co r recta. Vasco ucelos nu nca
represent ó ninguna ideología, representó su persona, nada más. Y cuando
lo obligaban a d ecir qué pensaba d e México, él d ecía: tengo confianza en
M éxico , este país hay qu e volverlo de revés, et cétera.
JW: ¿Dentro d e la ley de Dios?
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l 'LT: ~Iás o menos; pero. por sup ueslO. Pascual Ortiz Rubio ocu pó la Presi­
dencia. No es cierto que Ortiz Rub io hubiera sido lo que la oposición d e
derecha le atrib uía. Era ante IOd o un ingeniero civil, u n buen geógrafo.
ge nera l en el ej ército . porque par tic ipó en el movimiento revolucionario:
fue el (lue es tablec i ó la Uni versidad ~ Iichoacana de San Nicol ás de H idalgo .
recogiendo las trad iciones del primer centro de enseñanza superior que
hubo en América. :'\0 era rm hombre ignorante ni un ho mb re sin ni nguna
participaci ón e n la lid. No era se mej ante a aquel ge nera l Bonillas. qu e
Carranza u-at ó d e imponer. Este era un ho mbre superior, ~l;ís todavía: su
co nd ucta demo st ró q ue era un h o mb re con un gran sent ido del honor,
porque cuando se d io cuenta de que no era el Presidente de la República.
sino que querían obligarlo a hacer las cosas que no le p arecían b ien, renun­
ció y sa lió d el país.

Po n es Gil fue un Presid ente que du ró muy po co tiempo. De d iciembre
de 1928 a febrero d e 19:10. Ortiz Rubio. <le febrero de 19:~O a septiem bre d e
1932. y cuando el Congreso aceptó la re nuncia a O rt iz Rubio . e ntonces el
mismo Poder Legi sla tivo designó , para term inar el periodo que d ebía haber
ocupado el genera l Obreg ón. al general Abelardo 1.. Rodríguez. de se ptiem­
bre de 19:12 a noviembre d e 1934_

Abelardo L. Rodrí guez ya era u n homb re rico. opulento y. por tanto,
había cambiado su menta lidad de viejo comandante de las huestes armadas
del noroeste. Como era u n individ uo ignorante hab ía d icho CO~<l~ terribles
como ésta, que yo recuerdo: MEn tiem po de cr isis las huelga s so n antipau-íó­
ricas". \ 0 co ntesté que es tábamos viviendo u na e tapa critica desde hacía
mucho tiempo )" que con esa opin ión había que sup rimir las huelgas d e una
manera sistem ática.

Un día, yo no conocía a l ge neral Rod ríg uez. ya en la Presidencia de la
Rep úbl ica me invitó a conversar con él. En Sonora, sus cote r ráneos le llama­
ban el sonso, )' cuando llegó a Palacio en ca lidad de Presidente de la Rcpúbli­
ca, con la banda tricolor ...obre el pecho, SlIS amigos lo acompañaron y fuero n
a felicit arlo y les d ijo: "Miren, sonso, sonso; pero miren lo que traigo aqu í".

Evidcmcmcnte Abela rdo L. Rod ríguez no era un so nso en el sent ido
que lo ca lificaban sus paisanos. Er a u n hombre , como otro s muchos. que
pa sad a la e tapa de la lucha arruada se dedicó a hace r negocios y tenía ronuna;
pero co mo no hahía leído mucho , tenía unas ideas así suel tas , un poco raras.

En esa ent rev ista me dijo: - Yo tenía m uch o inter és en co nocerlo perso­
nalmerue". n\ú ta mbién. señor ge neral, esloy a sus ó rdenes ", "Pues mi re
usted . déjeme ex plicarle. ~ I i idea e~ la de aumenta r los salarios en todo el
país . po rque habi end o much os sa la rio s a ltos hay much as compras. mucho
poder de compra del puebl o. y la agricultura y la indus tria se desarrollan n •
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"Si señor, es toy co mpletam en te de ac uerdo. Esa es la teoría d e Hcn ry Ford y
no porque sea d e Hen rv Fo rd es buena. sino porque es co rrecta. nada m ás
que en un país como México no se pueden aplicar las teorías fordianas des­
de el Palacio Nacional . L 1.S co nd iciones del desarrollo económico. social y
político son diferentes . Además. señor presidente Rodríguez. yo considero
que lo importante no es sólo est im ular la producción y los servicios, sino
tamb ién ir aumentando el ni vel de vida de las gentes, liquidando las ga nan­
cias de los propietarios, de las ind ustri as r de lo.. centros de producción más
valiosos . porque la p roducción en sí misma no tiene n inguna sign ificación.
es un med io . Pero . ée n poder d e quién e st á ese medio? Si está en poder de la
mayoría es excelente. Si está en pod e¡"d e una mino ría quiere decir r iqueza
para unos cuantos r miseria para la gran masa del pueblo . En otros térm i­
nos, señor Pre sident e , considero que usted d eb e meditar no sólo enlos altos
sa larios. sino en có mo lograrlos, de quién los va us ted a ob tener, de qué
m an era va a obligar a que se aumenten lo s sa la rios .....

y nos en reda mos e n una d iscusión hasta que, por fin , m e dijo con toda
honradez: ~Yo lo reconozco, no me hab ía dado cuenta de que el problema es
más com plicad o de lo que su ponfa". "Eso quiere decir, según las palabras de
usted. que hay que saber para quién se trabaja". "Exac to" . "Bueno. ahora sí
com p rendo por qué no no s podemo s entender usted y yo". ~ ~I u}" bien, se­
ñor Presidente". ~ Ie ret iré. Fue la ú n ica vez en mi "ida en que yo convers é
co n el genera l Abclardo L. Rodríguez; pero era un hombre de derecha.
evidente mente...
fU': Parece que hay dos tipos d e hombres que querían hacer la Revoluci ón:
por un lado los que querían hacerla en términos sociales . los que tienen más
interés en estimular el n ivel de vida. que es educaci ón , sa la rio , en ayudar a la
gente d irectamente. en capaci ta r a la gente. Y po r el otro, lo que los eco no­
mistas p refie ren hacer, estimulando la eco nom ía de arriba abajo. en vez d e
abajo arriba .
VLT: Es cierto lo que usted d ice. Nada m ás que el genera l Rodríguez no
tr atab a de h acer la Revolución de ninguna manera, n i la econ ómica. ni la
educativa , ni la polít ica , ni la social. f] no era un h ombre d e ideas .
JW: Abelardc Rodríguezl leg óa la Presid encia y. co mo se había d icho que el
capitalismo estaba en ped azos, quería hace r a lgo para resolver el problema.
En su opin ión. écuáles fueron los efectos d e la Depresión en M éxico y c ómo
infl uyó la cr isis mundial. la política de otros años entre 1928 y 1934?
l 'LT: México era un país dependi ente tota lm ente de los Estados Un idos,
excep to las inversiones britán icas en algunas ramas de la industria, en la
minería )' en otras ac tlvldades. Al ven ir la Dep resió n en los Estados Un idos.
au tomáticamente quedaron miles y miles d e trabajadores mexicanos sin oc u-
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pacíón, po rque di smi nuyeron o caycron verticalmente nuestras exportacio­
nes, No obstante, Ab elardo Rodríguez no elaboró ningún plan p ara hacer
fre nte a la cris is eco nóm ica. Él trató de ca potca r la situac i ón co n med idas
concretas transitorias y, sobre lodo , evitando qu e hubiera movim ientos po­
p ulares que re clamaran ocupación, u-abajo , m ed idas y reformas rad icales.

La Refo rma Agraria ya hacía años que es taba prácticamente su spend ida.
La clase obrera, que había con qu istado much os d erech os, los había ido per­
di end o , de ta l suerte que la situac ión p ara México era doblemente grave:
primero por la cris is eco nó m ica int e rnac ional y, segundo , por la crisi s eco­
nó mi ca inte rio r. Ab elardo Rodríguez trató de evitar qu e se h icie ran huel­
ga s. Ya d ije yo qué co ncepto tenía: "en ti empo de crisis las huelgas so n anti­
patr ióticas". Más que a na d ie m e acusó a mí, a mi pcrsona, de ser u n "líder
tenebroso", porque sugería que yo ac tuaba en las so mb ras y empujaba a la
clase obrera.

Entonces para contestarle mandé hacer unas ta rje ta s de visita que decían:
"Vicente Lombardo Toledano" , y abajo: "líd er tenebro so ". Ta n pronto como
las tu ve me p resent é alJefe del Departamento del Trabajo y le dije al portero:
"Páscle usted mi tarjet a". "Usted no necesita anunciarse , señor, pase usted ".
"No, sc ñor't. Je d ije , "tengo mucho em peño en que él reciba mi ta rjeta". Se la
pasó y salió pcrsonalmentc j uan de Dios Boj órqucz, qu e así se llamaba elJ efe
del Departam ento del Trabajo . "¿Q ué es esto?", me d ijo . "Como el se ño r
Presidente d e la República me ha aludido diciendo que yo soy líd er tenebro­
so. pues me mandé hacer tarjetas para estar de acuerdo co n la realid ad ".

Logramos que se resolviera en la Conve nción del P:-':R la reforma del
art ículo 30 . de la Consti tución para d arle a la ense ñan za pública un nuevo
carác te r, pa ra ponerlo en consonancia con el movimiento revolu cionario
en materia ag raria y en mater ia de legi slación obrera. Abelardo Rodríguez
vio esa refo rma de una manera muy especial y expresó a sus amigos y colabo­
radores su disgusto profundo; pero no se podía oponer. Llegó h asta redac­
ta r un proyecto d e cart a a los gob ernadores de los es tad os, para d ecirl es
que no h icie ran caso d e la resolución de la Convención del PXR; pero se le
d e tu vo la mano.

Ent o nces nosotros sa lim os ráp idament e a la ca lle , en apoyo de la resolu­
ció n d e la Convenc i ón del I'N R apoyando la reforma al artículo So, po rque
era demanda nuestra desde el año d e 1924. La manifes tación se hi zo y, cla­
ro, el movim iento obrero, que ta mbién el p resid ente Rodrígu ez trataba de
co ntrolar y h ab ía controlado ya a algunos sind ica to s, se vio obligado a salir
a la ca lle contra su voluntad, porque n o iba a d ej arnos a nosotro s solos en el
escenario. Se h izo la manifestación en la Plaza de Armas, en el Zóca lo . Ahí
se realizó el m itin . Sal ió el p residente Rod ríguez co n su gabi nete a l balc ón
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central del Palacio . Y yo hablé. Dije más o menos -creo que hay una cinta
cinematogr áfica-e "Señor Presidente, aquí estamos los líderes tenebrosos a
la luz del día para cxprcsar nu estro apoyo a la reforma del artículo 30. de la
Constitución".

Est ábamos en ab ierta oposición contra el p residente Rodríguez. Eran
días muy difíciles para nosotro s. Abclardo L. Rod ríguez era un j ugador, le
gus taba mucho jugar apostando di nero; desd e muy j oven fue j ugador. Lo
que hoy se llama el Casino de la Selva , en Cuemavaca, era un centro d e
juego, de escándalo; pági nas enteras de lo s periódicos de la ciudad de Méxi­
co anunciando el casi no en una forma insultante.

Detenido el mov imi ento obrero, detenida la Refo rma Agraria , favo re­
ciendo eljuego , sin plan para hacerle frente a la crisis, Abelardo L. Rodríguez
nad a m ás reaccionaba en contra de tod a ma nifestación de p ro testa. Ese fue
su rol , su papel; pero, afortunadamente, el Jefe Máx imo de la Revolución, e!
general Plut arco Elías Calles, no sabía a quién poder p resentar para cuand o
terminara e! periodo de los seis años que debía haber ocupado po r segund a
vez el general Obre gón. No ten ía candida to de su confianza. Empezamos
a trabaj ar no so tros fuertemente en el ala izquierd a del I'~R, pa ra sus titu ir a
Rodríguez, porque ya debía terminar. Entonces fue cuando pensamos en e!
general Lázaro Cárdenas...

JlV: él'o r qu é se ha dicho que él fu e el candidato de Calles?
V1.T: Eso es falso. La verdad es que Calles no tenía candidato, co mo

acabo de afirmar. .. Estaba dudando, no tenía a una persona...
JW: ¿Pérez 'Ir evi ño ...?
VJ.T: Sí; pero no de un modo resucito ... Entonces la convención aprobó

la cand idatura de Lázaro Cárdenas , po rque se movieron much os factores
dentro de! ej érc ito y fuera de él en favor suyo, y cu ando Calles vio la candi­
datura d e Lázaro Cárdenas, natu ralmente no pensó que era u n adversario
suyo ni mucho menos. Lo cons ideró co mo un subordinado, pues era como
todos los jefes del ejérci to; pero po lít icamente hablando Ca lles no sabía qu é
cosa iba a ocurrir. Entonces lo llamó al norte, a do nde estaba Calles, y decla­
ró : "Aquí está mi candidato a la Presidencia", para dar la impresión de que él
hahía sid o el autor d e la candidatura d e Cárdenas. La verdad era otra.

Fue el ala izquierda, repito , del PI\R la que postuló a C árdenas . En eso,
muchos j efes del ej ército desempeñaron un gra n papel, entre ellos el gene­
ral Man uel Ávi la Camacho. Yo fui compañero d e Ávila Camacho en la es­
cuela primaria d e mi pueblo y tuvimos siempre una huena ami stad toda la
vida. Así que nos reun íamos para examinar el problema, y co rno ¡-h ila
Camacho siemp re tuvo relaciones muy íntimas co n losjefes de! ejército, má s
qu e Cárd enas -c-Cé rde nas nunca tuvo vínculos de este tipo con losjefes mil i-
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tares y A\" ila Ca macho :-oí-o M:' empezó a crear una at mósfera favorable a
Cá rdenas; pero. además. el méri to de C árdenas consistió en haber aceptado
su candi datura}" haber in iciado una campaña electoral dici éndole al pueblo
qué pensaba. sin tomar en cuenta ningu na otra o pinión más quc la de la
clase trabajadora .

Lo s CO\IIF.XZOS DF.L (; OBa:R:\O DH. (a:.....a :RAL I . \ /'_--\ RO CARUt:l'.-\S

JW: ¿Cuá l era la ideologfa de Cárdenas?
l'LT: La ídeologfa de Cárdenas surgió natu ralmente d e las demandas d e la
clase obrera . de los campesinos, Reco r rió el pa ís sin deci r liad a co ntra el
gobierno ; pero hablá ndole a los campes ino s; vamos a impulsar la Reforma
Agraria, vamos a apl icar la Const itución. vamos a hacer que los tr abajado res
te ngan derech os. vamos a incrementar el d esarrollo d el país. Y de ese mod o
Cárdenas se ligó al pueblo de u na man era pro funda.

U egó a la Pre sidencia d e la República a fines d el año de 1 9~"¡ . Es d ecir.
empeló a gobernar en 1 9~5 . Pero no hab ían pasad o muchos meses cuando
se provoc óel co nflicto co n Ca lles . que era inevitable. El 12 dejunio de 1935
el general Calles. desde Cuemavaca. en la casa que se llamaba la Casa de las
Palmas, por conducto de Ezequiel Pad illa. que ha sido un pequeño persona­
je. pero personaje negro en la histo ria contemporánea de M éxico . declar ó
en t érminos ( ¡lIC no se prestaban a ot ra interpretación; "Q ue si el presidente
Cárdenas no rectificaba su política desbordada hacia la izquierda, lo iba a
echar del poder". Y ag regó que "Lo mbardo Toledano es responsable de
todas las huelgas que habían estallado a través d e la República".

~I e acuerdo que en aq uella época no había m ás que un solo periód ico en
la tard e, (11lCsc llamaba El Universal Gráfico . Yo fu i. en cuanto leí las d eclara­
cio nes. a la Cá mara de Dipu tados, a la Cámara de Senado res... Desiert as,
nadie apa recía. Los políticos temblaro n: el j efe Máximo de la Re voluci ón
amenaza al l' rcsídcnte de la República. El Prcsldcnrc de la República es t á
perd ido. Entonces declaré al periód ico: "Acept o la respo nsabi lidad d e las
hu elgas. el señor genera l Call es lile hace {'I ho nor de llamar me responsab le
y yo aCl.-'p to esa respo nsab ilid ad". Rápidamente me conecté <':< >11 tod as las
organ izacio nes obrera s, r esa misma noche crea mos el Comité Naciona l d e
Defensa Prole tar ia. Un imo... a todos los sind icatos. a todos lo s trabajadores. r
a toda s las corrientes. y dos d ías después fu imos a la Plaza de Armas, al
Zócalo. en una ma ni festación mu y importante. muy comba tiva. d e miles y
miles d e gl.-'nles . C árdenas salió al balcón del Palacio . di alogó co n el pueblo
y ga namos la batalla .
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Si en ese mo mento el ge neral Cárdenas, sie ndo Presidente de la Repúbli­
ca , no hubiera contado co n las masas obreras de la capital de la República,
cae su gobierno y se hubiera prolongado la d ictadura de Calles por muchos
años, sin saber nosotros qué cosa hubiera podido ocurrir. Contribuimos de
esa m anera a cambiar la his toria d e nuestro país. Calles salió de M éxico
vcluruariamenre: pero regresó después ya co n el p ropósito de conspirar con
el ejérci to, co n mucho sjefes del ejército y derrocar a l gobierno.

:\'OSOII"OS , enterados d e la situación , le pedim o s a l presidente Carde­
nas qu e lo expulsara de M éxico . 1lubo muchas resistencias. El general Múgica ,
que vivía ce rca de mí, me vino a ver: "No es posible que se haga eso M. "Es que
si u stedes no lo exp ulsan , nosotros vamos a rodear su casa co n miles y m iles
d e obreros hasta que la situ ació n truene. y yo al frente de ellos. Dlgale al
Presid en te que nos eche el ej ército ". Nos dijo: "No lo ha r á el President e".
"Bueno, en tonces ustedes resuelvan el problema". Hasta q ue po r fin Múgica
m e dijo que iba a ser expulsado Calles.
}\F: Se ha dich o que Cárdenas d ijo después que tuyo que expulsar a Calles
-el 10 d e abril de 1935- para p rot egerlo .
\ '/ .T: E....o no es cierto. El hecho es que salió de xt éxíco expulsado por el
gobierno y lo acompañaron Lui s X. Xloro nes. el líder del Parti d o Labo r ista
y de la CROM, que ya para entonces habían entrado en crisis insalva ble , esta­
ban en plena claudicación. Moro nes, por ejemplo, al llegar a la frontera con
los Estados Unido!'>, declaró que Cárdenas era mitad comunista}" mitad fas­
cisra. " él'or qué?M,le preguntaron los periodistas no rteamer icanos. "Porque
ha decretado el pago del día de descanso". Cosa!'> asÍ... Sa lieron. y entonces
Cárdena!'> contó co n el apoyo de la clase trabajad ora. y como su labo r fue
una labor rccnficadora d e una serie de vicios del p asado }" co mo co menzó a
aplicar la Ley Agraria de u na manera nueva, nosotros le h icimos ver que las
uerra.. ent regadas hasta entonces a las couumídad es ag ra rias eran tierras
de segu nda ca tegor ía . La !'> mejore s d el pa ís estaban en m all os de cx rranjc­
ros. Po r qu é no aplicar la ley a los peones, es d ec ir, a los obreros ag rícolas;
dar lo s ejidos a d ios, a lo s obreros ag ríco las.

Así se ampl i óel concep to de la Re forma Ag raria. Afortuuadamcnre hubo
u na coyu ntura ento nces que sirvió para carac terizar la ob ra agrar ia d e Cá r­
denas. En la región de La Laguna , una zona Illuy r ica, en aquel la época la
más rica del país, había m uchas haciendas , todas d e part icula res. G ra n parte
d e ellas en manos de ex tranjeros . Para q ue ustedes aprecien exactamente la
situación basta con citar este hech o : había un llamado descendiente del
emperador Moctezuma. u n ind ividuo de la nobleza española que nunca ha­
bía pisado el Continente Americano, pero que recibfa todo" lo!'> año!'> muy
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buenas ut ilidades de su ha cienda en la comarca lag unera; y otros ause utistas
ta mbién : es pa ñoles . norteamericano s, franceses, et c étera .

Nosotros hab íamos fo rmado sind ica tos dc obreros agrícolas en La Lagu­
na; pem llegó u n momento en que los u n ificamo s }' formamos u na agrupa­
clon nada más}' p resentamos un pro yecto de contrato colect ivo de trabajo
para lo s peones agrícolas, que unifica ra los sa la rios y las prestaciones. Lo s
hacendados re chazaron de u na manera grosera y violenta nuestra deman­
da. Fui entonces a To rreón. habíamos acordado declararla huelga; pero en
la j unta {lue tuve con los h acendado s ocurrieron co sas muy importantes que
es necesario quc se d ivulguen.

Fue una reuni ón co n 50 personas más o m enos }' habló en nombre d e
los hacendados uno de los abogados de los terratenientes -si no recu erdo
mal era un licenciado Sa lda ña-. y dijo. m ás o menos, es tas palabras: "Mire
usted , se ñor Lo mbard o Toledano . nosotros rech azamos el proyecto d e co n­
trato colectivo ún ico de trabaj o , porque eso nos cu esta much os millones de
pesos. (Natura lm ente nosotros hab íamos formulado u n proyecto hacia a rr-i­
ha , es decir, tomando los sa la rio s m ás altos y no los bajos .] De tal manera
que es inútil que perdamos el tiempo. No aceptamos el co nrra ro ; pero si
ustedes son tan valientes épor qué no aplican la Reforma Agraria en La
Laguna? Dígale us ted al presidente Cárdenas que le ent re aquí. Ustedes es­
tan acostu mbrado.. a d arle tierras llenas de piedras a los indios l)Qr al l á por
el centro o po r el sur; pero aq uí en el norte las cosas so n disrinras. Nosotros
lo o; lagunero s estam os acostumbrados a pcrd t:r muchos m illones }" a ganar
much os mil lones. No tenemos m iedo a nada. Emrenlc. apliquen la Reforma
Ag-raria . Antes de U II año, estoy seg uro , Cárde nas o usted vendrán aquí, de
rod illas, a rogarnos que por favor volvamos a tornar nuestras haciendas,
porque es tos ind ios que las trabajan van a fracasar" .

Después d e ese elocuente di scu rso m e co mu n iqué po r teléfono con el
presidente Cárdenas quien me dij o : M¿ Cóm o es po sible? Véngase usted in­
m cdiat ameute ". Entonces tomé el acuerdo d e que la huel ga esta llara. H ubo
u na sed e de incidentes, como en todas las luch as d e la clase trabajadoruv No
ten ía yo ni u n cent avo para regresarme, ento nces no había avio nes. Busqué
a u n am ig-o mío y le dije : "Alquile el teatro uut s g randc q ue haya aqu í en
To rreón . el Tea tro lsauro Martínez, haga los p ro gramas, voy a dar una co n­
fere ncia )' cobraremos a 5 pesos la entrada". Y as í fue. S{~ llenó el teatro , les
dej é dinero a m is compañero s pa ra los p rimero s gastos d e la huelga, pagué
el hotel r me vine en el tren a la ciu d ad de M éxico. Llegué aqu í, de la es ta­
ción fui a Palacio, le expliqué a Cárdenas. El Presidente se d isg u stó y d ijo :
MYa verán . ahora mismo mand amo s los ingeniero s". "No -le contesté- p ri­
mero m an d amos un regimiento" . Po rque entre lo s hacendados había mu-
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chos militares. Y así, en 1 9~6 , se esta bleció el princi pio, se sentó u n p rece­
dente de que la Refo rma Ag rar ia no se apl icaría sólo a las co mun idad es
campesinas, sino tam bién a los peones, a los obre ros agrícolas.

Esta eta pa de Cárdenas me rece una co nsideración muy import ante. Una
nu eva sesió n, si usted me permite, po rque creo que es una de las etapas más
impo rt antes del Cont inente A merica no.

J l fl : Queremos habla r también d e su vida personal en 1928 }'de su trayecto­
ria intelectual antes d e hablar de Cárdenas.

A SPECT OS AUTOlUOGR·\FICOS E IDEO I.() (;¡COS

21 de sept iembre de 19M

J lV: Quisi éramo... co me nzar est a entrevista habland o de su ideo logía, de su
formació n ideológica entre 1928 y 1 9~6 , más o menos . Usted nos dijo que
hab ía co mprado los libros de Marx en Nueva York y había estudiado el mar­
xismo de 1925 en adela nte. Para regresa r aún u n poco, usted escrib ió su
le... is para ah ogado en 1919, intitulad a: "El derech o públi co y las nuevas
cor rientes filo s ófica s"." En 1919 parece qu e usted tod avía es taba imb uido
de la corriente idealista.
VLT: Así es . Un es tud iante d ifícilmente puede refutar las ideas que rec ibe d e
sus maestros. Duran te los cinco a ños del bachillera to y posteriormente en
los año s en qu e estud ié en la Escuela d e Altos Estud ios y en la Escuela de
De recho fui , co mo todos los estud iante s, un re ce p to r d e la s enseñanzas
de mis p ro fesores. Todos ellos , sin excepción, pro fesan do públicamente una
filosofía idea lista o no , eran en rea lid ad negadores de la filosofía materialis­
ta y, también , de la tesis di aléctica como método de investigaci ón y co mo
explícaclón del proceso d e la naturaleza. Los positivistas. part icularmente
los seg uid ores de la f ilosofía d e Herbcrt Spc nc cr, di ferían un poco de los
filó sofos o part idarios de la filosofía idealista espi ritua lista; pero también
eran partidarios de una evolución histórica mecá n ica, que es taba suje ta a
etapas obligadas en el sentido d el p rog reso, lo mism o en Spe ncer que en
Augusto Co m te.

Yo rec ib í todas esas enseñanzas como un ind ividuo que aprende pero no
estaba en condiciones de hacer la crí tica de mis maestros, porque no ha bía
estu d iad o suficienteme nte pa ra tener una opin ió n d iferente a la d e ellos y,

, Universidad Nacional de M éxico.
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meno s, para sus tenta r u na o pinión opues ta . Fue ha sta que salí de la Univer­
sidad cuando empecé a rehacer mi cu ltura estudia ndo como un verdadero
au todidacta las ramas del saber que no había recibido nunca en la Un iversidad.

Por eso. si no recu erdo mal, d esde mi primera publicaci ón - hubo una
con ferenci a sob re lo s héroes- ha sta m i tes is profesio na l de lice nciado en
d erecho y. por supuesto, en todo s lo s es tu d ios que hice en la Escu ela de
Altos Estudios acerca de te mas filosófico s. están profundamente impregna­
d os dela filosofía idealista.

La tesis titulad a "El d erecho público y las nuevas corrientes filosóficas",
es un estudio que realicé sob re la base de lo que hab ía aprendido en la
Universidad: pero. a l mismo tiempo. con ciertas dudas que allí m ismo en
ese documente apaR-cen. Quien lo revise atentamente se dará cuenta de que
hay una serie d e afirmaciones de tipo ortodoxameme idea lista. d igamos; y.
al mismo tiem po. d udas respecto de o tros aspectos de la vida social que el
idea lismo no aceptaba,

El proceso de m i pensamiento fue lento y largo. No pasé d e la filosofía
idealista a la mate r iali sta rápidamente. pOHlue fue menester que )'0 estud ia­
ra los textos de filoso fía que en la E..scuela de A ltos Estu dios no nos habían
enseñado. Después d e mis d os grados: profesor de filosofía)' lice nciado en
derec ho. en el mismo año de 191 9. fu e cuando e mpecé a lee r por mi cuenta
las (o.sas <Iue no ha hía aprendido en la Universidad : y, paso a paso. hasta
co menzar la década d e 192 0 a 19:\0, empecé a expresar públicamente mis
p ropias duda s respecto de lo que yo había ap re nd ido en la Uni vers idad y de
lo (Ille es taba aprend iendo po r m i cuenta. A eso se debe que yo no haya
llegado de una e nseñan....a idealista a una enseñanra materiali sta d e u na
manera s úbita.

Por aquel lo s años empecé a esc r ib ir en lo s periódicos El Universal y
Exrélsior. tamb ién en la revista cnost y en o tros ó rganos periodísticos de la
fi ase trabajad ora. Estudiando esas cues tiones tambi én se pued e nota r que
hay en mí, cad a vez más. un alejamiento d e las enseñanzas que re cibí en la
Un iversidad; pero no había p recisado tod avía d e u n modo co mp le to los fun­
da ment os d e la fi loso fía marxista , po rqu e tenía que haber leído todas las
obras pr incipales }' hab er med itado en ella s,

Recuerdo ahora que un d ía recibí u na carl a de Henri Barbussc p regun­
tan dome acerca d e mi formación inte lectu al ; le contes té co n u na cart a la rga,
que es el {mico documento autob iográfico que existe. porque yo no he ten i­
d o n unca tiemp o n i tamp oco interés po r hab lar d e mí mismo, y le dec ía.
justamente. 10 que estoy narrando aqu í; o sea que m i fo rmación intelectual
fue, necesariamente. primero ideali sta . e n la que yo c re í; d espu és u na for­
maci ón «(lit' se alejaba del ideali smo p ara pasar a la concepci ón m ate ria lista .
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Pero en este periodo hubo , na tura lmente, contradicc iones en mí m ismo y,
po r últi mo, lleg ué a la depuració n de m i pensamiento aceptando la d octrina
del mate rial ism o d ia léctico de una m anera definit iva.

Hoy forma de ta l manera parle no sólo de mi modo de pensar, sino de
mi mecanismo cerebral - si vale la p en a el t érmino-. el m étodo dialéctico
de la vida que ro no podría siquiera pensar de otro modo. Forma parte d e
mi se r más profundo la doctrina mate r ia lista y hace m uch o s años que es la
forma en que investigo las co sas, la manera en (Iue examino todos los pro­
blemas r también el único medio qu e tengo para apreciar la naturaleza r la
vida socia l.
ln': Se discute mucho su cambio del idealismo al materialismo. Robert P.
Millou. en la biografía de usted,' dice que por el año de 1930 usted se consi­
deraba a sí mismo un materialista dialéct ico r con esto ya su ideología esta­
ba bien formada. Otros hi storiadores y periodistas han dicho que usted no
se di o cuenta d e su propio camb io . hasta que regresó d e Rusia en 1935.
Aquf en u n ar tículo que usted escribió en la revista CRO.\I el I de agosto de
19:12, d istingue entre el socialismo r el comunismo. Dice que el socialismo.
prog:rama lento para reestructurar la soc ied ad , fue m ejor que la manera de
dictadura co n la que los comunistas querían imponer en M éxico ideas aje ­
nas que nad a tenían que ver con las realidades m exicanas. Usted escribió
este a r ticulo un poco antes d e que renunciara a la CRO~1. él'odrd id ent ifi car
a lgunos rasgos del desarrollo de su idcologfa?
\'/.T: So n ún icamente fra ses lo que usted acaba de decir, de la m isma cues­
tión. Sin embargo, voy a explicar que so n asuntos d ife rentes, porque u na es
la cuest ió n puramente teór ica , filosófica, )' o tra es la cu estión táctica de la
lucha co ncreta rel a tiva a M éxico .

El doctor Millón tiene razón cuando dice que por el año de 1930 yo era
un hombre definit ivamente fo rmado desde el punto de vista de mi pensa­
m iento, den tro de la doctr ina marx ista . De una manera del iberada me propu­
se es tudia r, CO nlO he dich o ya, lo quc no aprend í en la Universidad: y paso a
paso logré pene trar en la concepción materialista de la vida y después co m­
p let ar mi pensam ien to fi losó fico con la lectura de los tex tos fu n dament a les
ele Marx y de Engcls . Ya cxp use , ta mbién, q ue fue a parti r de 1925 cuando
log ré ten er en m i po der los textos en inglés. porque en español no los había.

A hora. los que afirman que me h ice part idario d el m arxismo por haber
ido a la Unió n Soviética. en pri mer lugar dicen una mentira y, en segu ndo,

• " ¡(t l/U Lombardo Toleda no [biogra/ia inl f'" illa i d, I l l l man ;üta mn;c(/"o]. rraduc ción de J.
I.ow ya Solfs . México, l i brería Madero . 19tH .
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afirman eso sólo para situa rme como u n age nte espiritual o ideológico d e la
Un ión Soviética. Eso es falso totalmente . Cuando regresé d e la Un ión Sovié­
tica recuerdo que me h iciero n una gran recepció n en la estación d el ferroca­
rril en la ciud ad de M éxico . Ent re los participantes al acto es taban algunos
miembros d el Partido Co munista Mexicano (I'C~I); y alguno de ellos se atre­
vió a decir que el compañero Lombardo Toled an o , ahora sí, desp ués de
hab er ido a la Un ió n Sov iét ica , tendría su pensamiento po lít ico muy claro .
Vi:> co ntes té en p úblico que no había id o a la Unión Soviética a ad quir ir
conocimientos d e carácter fi losófico o político , n i tampoco a adquir ir una
concepción socialista d e la vida, sino qu e hab ía id o a estudiar lo que era la
Un ión Soviética simplemente; }' que ten ía u na concepción marxista mucho
ante s de haber ido all á, po rque en efecto así fue.

Cuando en 1935 visité la Un ión Soviética por pr imera vez, ya hab ía ocu­
rrido la polémica que tuve co n mi maestro Anton io Caso acerca d e la fi loso­
fía d el mater ialism o dialéctico y de la filosofía id eal ista." Así es qu e mala­
mente, después de una po lémica d e ese alto n ivel cultural, du ra nte la cual
sostuve la validez d e la f ilo sofía del materialism o dialéctico , pod ía haber id o
a adqu iri r ese co noci miento a la Unión Soviética en unos cuantos me ses de
estud io. Yo fui a investigar lo qu e era ese país y me aleg ro mucho de hab erlo
log rado , po rque me permitió ver la visión de u n mundo nuevo que apenas
es taba su rgi endo.

En cuanto a l ar t ículo que usted mencio na d e la revista CROzo,t, yo me
refiero solamente a esto: a que en México , en las co ndic io nes concretas de
aqu ella época de 1932, no era po sible el establec imie nto d e la dictadura del
prolet ariad o . Si hoy, en 1964, a ta ntos años de di stan cia de 1932, no p reco­
nizo la d ictad ura del prolet ar iado en mi país, es porque no existen ni cond i­
cio nes objet ivas n i su bjetivas para ello, menos pod ría, e n los años treint a
-cuand o el país estaba en una etapa muy atrasada, co n p roblemas in ter­
nos muy g raves y co n u na política d el go bierno no rteamericano hacia M é­
xico muy ag re siva-e, considerar qu e la fuerza de la clase obrera era d e tal
impor ta nc ia qu e se podía llegar al pod er y establecer la dictadura del p ro­
le tar iado .

No , esa es una manera equ ivocada de interp re tar las cosas. Yo decía al
PCf\ t esto: "Lo que import a es realizar h istór icamente, de u na ma nera co m­
pleta, los po stulados fundamenta les de la Revolución que se inició en 19 10,

> Vicente Lombardo T()I{~daIlO y Antonio Caso, ldra lismo V.I . materialismo dialéctico: CaiO­
Lo mba rdo, M éxico , Unive rsidad O bre ra, 196:1. Véase también Fu/uro, nú ms. 2 y 3 de octubre,
193-1.
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es indispensable d estruir la estructura económica de la época de Po rfirio
Díaz; liquidar los latifu nd ios, repart ir la tierra; ga ra ntiz ar los derechos de la
clase obrera: impulsar la industria nacional; crear nuevas fuerzas producti­
vas y así , sobre estas bases, se puede crear u n nuevo sistema que permita el
desarrollo de la clase obrera, que es muy débil en la ac tualidad .

"Po r eso, creer q ue aquí se p uede ahora mismo llegar al poder es simple­
mente u na especu lación , que ustedes, los d ir igentes del PCJI,I , hacen en los
cafés; pero que no corresponde a ninguna realidad objetiva". Eso es lo qu e
yo p uedo explicar sobre el particular.

./W: Usted dice qu e las condiciones para el triu nfo del proletariado no son
apropiadas para es te momento ni lo eran en 1U32. En ese art ículo de la
rev ista CROA! usted especu la quc tal VCI. la Revoluci ón de 191 j en la Unión
Soviét ica tuvo éxito, po rque Rusia en aquel entonces estaba aislada, casi
totalmente, del mundo; hoy dice que la política norteamericana es tan fuer­
te que es mu y d ifícil, y lo mismo en 1932. Y hay personas qu e dicen también
que México no es tá listo n i tiene el p ro le tariado para ganar la Revol uci ón:
pero hay otras que afirman qu e en Cuba, sin esta r aislada de los Estados
Un id os ni te ne r un proletariado tan grande, ya está haciendo la Revolución .
¿Q ué puede usted decir de est a aparente co ntradicció n?
Vl .T: Evidentemente que uno de los facto res que contribuyó a la victo ria de
la Revol ució n Bolcheviqu e en Ru sia , en 19 17, no fue p recisamente el aisla­
miento de Rusia del resto del mu ndo, sino la enorme extensión del pa ís y
además los facto res mismos creados po r la guer ra.

Entre 1914 y 1918 hubo u n cambio profundo en la co rrelació n d e las
fuerzas en Europa, a consecuencia, precisamente, d e la guerra . Los alema­
nes qu erían dominar po r la fue rza a lo s países del continente . El Partido
Bolchevique, d irig id o po r Lenin. no pod ía luchar en dos frentes contra los
alema nes y, al mismo tiempo, contra las fuerzas que la Revolución había
co ndenado. Por eso fue necesario llegar a un armisticio , a u n arreglo - el
Tratado de Brest-Litovsk-. ent re la Revolución Bolchevique )' los alemanes.
Sobre es te particu lar habría mucho qu e decir todavía; pero evidentem ente
M éxico no estaba listo en 1932 para una revolución soci ali sta , porque, co mo
he ex plicado desde la primera conversación según recuerdo , la Revolución
Mex icana fue u na revolució n, ame todo, democrática, nacio nal , antifeudal )'
aruimpcria lista en cierto senti do. Mientras no log rara esos objetivos, evi­
dentemente no podía proponerse o tros. Las co ndiciones h istó ricas eran ab­
solutamente d istintas a las del resto d el Continente Americano.

La situació n de Cuba es también muy peculiar . él'or qué, se pregulllan
muchos, u n país tan pequ eño co mo Cuba, que no tiene sino escasame nte
sie te millones de habit ant es, pudo hab erse p ropuesto la co nstrucci ón del
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p rimer régi men so cialista en América, y M éxico . (lue es u n país impo rt ante,
grande, en 'las d e desarrollo, no pued e p roponerse ahora mismo un r égi­
men soc ialista? Esta s preguntas y otras me parece que están mal formulad as,
po rque la histo ria no se puede lleva r a cabo por co mparaciones. Al contrario ,
si algo carac ter iza a la historia son las concreciones, el examen lIluy d etall a­
do de cada país y a veces hay tantas diferencias entre países vecinos. que los
quc quieren asim ilar unos a otros se equivocan de una manera profunda.

Qué más diferencias puede haber entre los Estados Unidos y M éxico .
Son países vecinos, con una frontera enorme. Sin embargo, las razones de
formación histórica explican sus diferencias . ¿Qué fue lo que pas óen Cuba?

¿Fidel Cas tro y sus co mpañero s d e lucha se propusieron d esde el princi­
p io . cuando salieron de M éxico para la Sierra Maestra, ed ifica r en Cuba un
régimen socia lista? Evidentemente no. Ellos querían el derrocamiento de la
dictadura y una transformaci ón d e la vida económica y soc ial de la isla. Sin
embargo. después de que Batista hu yó con sus amigos r dej ó el país libre
para el movimiento revol ucionario. se co mencro n mu chos errores. En pri­
mer lugar, la política del Depart amento de Estado d e W¡tshington. En ' ·C7. d e
acept ar qu e había cambiado Cuba r que una revol uci ón victoriosa estaba en
el poder, co ns ideraro n que. como n-adicionalmente había ocurrido. podían
quitar a Cas tro y po ner a otro en su lugar. No apreciaron la profundidad del
movimiento. La Revolución Cubana no podía haberse limitado al cambio
del go biern o, co mo en México no pudo haberse limitad o la Revolución, que
estalló en 1910, a sustituir a Porfirio Dtaz por Fra ncisco 1. Mad ero . Claro
que al mism o tie mpo que se remplazó a l gobier no brotaron 1m; problemas.
aqu í )' en Cuba también . Nada más que la Revoluc i ón Cubana ocurre en
condiciones inte rnacio na les absolu ta mente di stintas a las condici ones inter­
nacionales en qu e estalló la Revolución Mexicana en 19 10.

Cuando la Revolución ('O t.U h ;1 Tr iunfa hay ya un mu ndo sucia list;¡ 1')11("

va desde la ciudad de Berlín hasta Co rea y quc ocu pa u n terrltor to in menso.
Hay muchos países nuevos que están co nstruye ndo el socialismo. Cuando la
Revolución estalla en M éxico , había qu e espe rar sie te años para qu e es ta lla­
ra la Revoluci ón en Rusia. Las condiciones eran tot alment e d istintas .

El Depart amento de Estado dc los Estados Un idos Il O tomó en cuenta a
Cas tro , lo desp reció , permitió que salieran u nas avio ne tas d e Florida para ir
a inc end iar lo s ca ñavera les. en fin... Y poco a poco , ante cada ag resión ,
co ntestó Castro natu ralmente y llegó un momento en qu e la situación era
tan tensa, que se tuvieron que dar pasos d efinitivos. Cuando el gobierno d e
los Estados Unidos. trata ndo de estrangular a la Revolu ción Cubana, llegó
hasta el acuerdo famoso de no co mprar má s azúca r" Cu ba -ecreo qu e los
que insp iraron esta d eterminación estaban convencidos de que la Revclu-
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ción Cubana fracasaría- fue cuando apareció en ayuda de Cuba el mundo
socialista r d ijo : ro compro el azúcar. Y las relac iones de Cuba se orientan
hacia los países socialistas.

Una vez dije en La Habana a mis am igos - hay e n el malecón una estatua
erigida a la memoria del barco El Maine, que dicen que fue di nami tado pOI'
lo.. e..paúoles )' que sirvió de pretexto para que el gobierno norteamericano
part icipara en la g uer ra contra Espa ña-e pero algún d ía habrá (Iue levantar­
le una estatua a la tontería del Depar tamento de E-..tado porq ue ayudó a la
Revoluc i ón Cubana . Gracias a ella, en parte, el pueblo cubano está co nstru­
yendo el soc ialismo.
Jn": ¿En la época de 1930 no habría podido producirse un a revoluci ón socia­
lista en ~Iéxico?

\ '/.T : No, no podía brotar una revoluci ón de tipo socialista, porque la clase
obrera era débil y porque, además, lo.. elementos que dirig ían a M éxico
estaban muy lej os, muy lej os del sociali smo. Eran los hombres de la pequeña
burguesía, amantes de la propiedad privada de los inst rumentos de la PI-O­

ducci ón económica r de medidas políticas dentro del cuad ro de la democra­
cia burguesa. Al co ntrario . la cri sis de 1929 r de los a ños, siguientes, que
perjudic ó mu cho a M éxico co mo país dependiente de los Estados Unidos,
desde el pu nto de vista económico, fue también un estímulo mur valioso.
porque no hay qu e olvidar que mi país fue ne u tral en la Primera Guerra
Mundial r eso llenó de d inero a mu chas de sus gentes .

Por or ra pan e, la falta de mercancías permit ió el nacimíento de mu chas
industr ias que no existían en M éx ico . En co nsecuencia, si desde cierto pun­
to de vístala crisis de la década de 1930 fue seria, porque pa rali z ólas minas
en M éxico y otras actividades en manos de emp"csas norteameri canas, des­
de el punto de vista interno, nacional, esa crisis le sir vió a M éxico para
desarrollarse. Hab ía un ambiente co ntrar io a una revo lución socialista.
Jn': Ha d icho que la cr isis fom entó la industria nacio nal , porque los del país
se d ieron cue nta de qu e tenían que respaldarse a sí mismos. En la revista
cnou hay mucho s lemas como és te: "La industria nacional debe ser desarro­
llada. consu ma sus productos.."
VLT: En M éxico , al iado de los efectos negat ivos de la crisis no sólo en Brasil,
sino aquí, principalment e, hubo un desarrollo económico propio interio r.
Desde entonces nosotros empezamos a luchar por un desarrollo de la indus­
tria mexicana, aprovechando j ustamente las leccio nes de la guerra. Es deci r,
mientras no tengamos una industr ia p ropia tene mos que depender del ex­
tr anjcro , )' si el ext ra nje ro , principa lmente los E-stados Unidos, sufre depresio­
nes en el futu ro , vamos a sopor tarlas sin poder sal ir de ellas, aceptando sus
co nsecuencias negativas )' sin poder avanzar nosotros po r pro pio camino.
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Esto es lo qu e explica sicológicameme po r qué pa ra una revo lución hay
que to ma r e n cuenta las condicio nes objetivas y subj e tivas. Estas últimas, en
aquel tiempo, no eran preci samente propicias para una revoluci ón socialista,
sino para im pulsar la revoluci ón dcmoc ratico burg ucsa en M éxico . en otros
términos. para hacer pasar al país de su etapa sc ru ifeudal, d e país agrario y
primiuvo, expo rtado r de materi as primas. al periodo d e un país agrícola e
ind ustrial.
Jn': El doctor Robert ~l illon, en la biografia que le hizo. dice qu e, después
de 1930. usted nu nca tuvo necesidad de cambiar su pensami ento. Quiere d e­
cir entonces que su ideología ha tenido una trayectoria flja: peTO parece que
en los años d e 1930, en los primeros años estaba pensando mu cho en cómo
se podía coord inar el nacionalismo y el materialism o . En 1932 . cuando es ta­
ba en la CRO~I , usted rechazaba un movimiento extranje ro : la Tercera Inter­
nacional ; pero en 1935 usted se había decidido a ir a la Unión Sov iética para
ver lo que oc urría allá .
\ 'LT: El doctor Millón tiene razón. A part ir del momento en qu c me co nven­
cí d e la validez de la reorfa d el materialismo dialéctico ya no cambié de
pensamiento. Eso lo he aclarado antes. Pero usted pregu nta éc ómo entonces
coordi nar esa co ncepción filosófica co n el esfuerzo na cio na lista mexicano?
\ 0 no creo qu e haya co nf 'l icto . oposición y meno s co ntra d icció n en esta s
cosas. porq ue la primera p reocu pació n de mi lucha, y sigue siendo la misma
hoy, a lo largo de muchos años, es que M éxico sea un país realmente ind e­
pend iente. Un país con un gran desarrollo económico p ropio, con u n grado
de desarrollo sodal y cu ltural también propios y muy impo rtantes. po rque
sin esta s ba ses no p uede nu estro pueblo p ro ponerse otras metas históricas.

Yo fui a la Un ión Soviética -lo vuelvo a decir- a estud iar lo que era ese
país, porque teníamos de Rusia, como usted la llama, u na imagen muy co n­
fusa . Era necesari o ir allá por ser el hech o más impo rtante producido en la
h istoria , Una revol uci ón de tipo nu evo. Ya no se tra taba de las revolucio­
nes dcmocrat ico burguesas qu e liquidaron el fe udali sm o . Era u na revolú­
ción p rol etaria qu e iba, por la primera vez, a liquidar el régimen cap ita lista.
y para cualqu ier es tudiante d e las fuerzas socia les, ya 110 digamos para un
mi litante de la clase obrera como yo, lo que es ta ba ocurriendo e n la Un ión
Soviética era d e verdadera importancia. Por eso fui y po rq ue allá , p recisa­
mente, es taba ocurri endo u n fenómeno trascendental , que iba a ca mbiar
el cu rso de la h istoria.

Ant es es tuve en los Estados Un idos en mucha s ocasio nes. Q uizá el país
que co nozco mejor, apar te d el mío , son los Estados Unidos. Co nozco todo el
te rritorio de Estados Unidos. Lo he reco r r ido much ísimas veces hasta que
me prohibieron entrar al país, a raíz de la mu ert e de Roosevelt: pero he
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estudiado muy bi en su economía, su política, su vida cultural. En 1935, ya
los Estados Un idos no eran u n hecho nuevo. En cierta forma ya eran un
hecho viejo ; en cambio, lo nuevo en el mun do entero era la Re voluci ón
Socialista de la Uni ón Sov iética. Es como un ingeniero que se dedica a obras
de irrigación, por ejemplo. Es indudable que no va a ir a Su iza a estudiar las
ob ras de irrigación; va ir a los Estados Unidos, a la Un ión Soviética, en donde
la irrigación tiene magnitudes enormes.

Para un político, para u n mil ita nte d e la clase trabajadora, evidentemen­
te lo único que importa es poder estud ia r lo nuevo, ver las experiencias,
co mo lo h ice con lo s pa íses escand inavos.
JW: dl.Isted fue a la Unión Sovié tica antes de la creació n del frente popular?
VLT: Lleg ué exac tamente cuando se realizaba el V II Congreso de la lnt crna­
cicnal Comunista; pero invitado p or los sind icatos soviéticos, no por el Par­
tid o Comunista de la Unión Sov iética.
JW: él.Istcd nunca ha pertenecido al Pa rtido Comunista? Po rque hay muchos
que discuten que usted per teneci ó a ese partido , otros afirman que no. ¿Q ué
p uede decir a l respecto?
VLT: Nunca he pertenecid o al Partido Comun ista ...
J~V: Hay ot ro s que co nsideran que usted es un co munista intelectualmente .
VI.T: 'Iodo depende cómo se entienda el co munismo, po rque a la palab ra
co mu n ismo le ha p asado lo que a las monedas: que a fu erza d e tanto usarlas
no se sabe el valor que tien en. Habría que fijar p rimero qué cosa es el co mu­
n ismo . Durante mucho s años me han dicho; il.Istcd es un comunista embos­
cado! ll.Isted es u n com u nista desca rado! ¡Comun ista, comunista! Algunos
emplean la palab ra co mun ista a manera de insul to . Yo no co nsidero que ser
comunista sea u n insulto, si se entiende qué cosa es ser com unista.

Cuando visi té la Unión Soviética en 19!15, u n d ía estuve en una a ldea
peque ña , ce rca de Mosc ú, de casualid ad, porque fbam os en un automóvil
hacia el su r y vi una ald ea m uy bonita. La pob lación esta ba re unida al rede­
dor de un montón de trigo restaban trillándolo. Me p areció tan agradable
el espectáculo que nos acercamos Todos los ni ños de la aldea estaban cogidos
de la mano, bailaban y cantaban, r las mujeres y los h omh res trabajando en
la tr illa. Nos in vitaron a visi tar su al d ea y les p regunté muchas cosas . El
j efe del koljos me d ijo, contestando a una pregunta mía: "Aqu í está la igle­
sia, el que quiere va a la iglesia ; mi m amá, por ejemplo , va a la Iglesia". y
pregu nté: "¿Q uién sos tiene al sacerd ote?" "Pu es la s gentes viejas le dan su
dinero para que viva , entre e llas m i madre". Después le hice una pregunta:
"é'Io dos los miembros de la aldea pert enecen al koljos?" "Sí, excepto aque­
llos dos". " y épor qué?" "Prcgúntcselos usted" . y fu i a una casa donde esta-
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ban dos viejos típ icos de la Rus ia antigua, sucios , barbones, co n la s bo ta s
tiradas en el suelo, los sa ludé y a través del intérp rete p reg u nté: "Ustedes ,
épo r qu é no pertenecen al koljos?" "Porque, mire usted, para ser koljo siano
se nece sit a tener mucha energía y nosotro s ya es ta mos viejos". "Y ustedes
no so n comunistas?" "No, ser co mun ista es u n ho nor que per tenece a la
j uve ntud; noso tros ya no tenemos energías para nada . Este país lo van
hacer los nuevos hombres, los que tienen vigo r no sólo físico, sino espiri­
tual. Nosotros pertenecemos al pasado, ustedes ven a dos superv ivientes de
una etapa que ya terminó",
)W: Yo tengo u n amigo que d ice que vivi r en un país capit ali sta es b ueno,
porque se pu ede ser vago.
ver: Yo voy a referir a usted una cosa. Usted sabe que u n ideólogo de la
p rimera etapa de la Revolución Mexicana fue Lu is Cabrera. Un homb re
inteligente, muy agudo, brillante , con una en orme cultura. Una vez tuve u na
polémica con él po r medio de la prensa, u n poco violenta; pero después nos
h icimos amigos , y en los ú ltimos años de Lui s Cabre ra él práct icamente
es tuvo de acuerdo co n mi pensami ento y con lo qu e hacemos nosot ro s, Cuan­
do fui cand idato a la Presid encia en 1952, Lu is Ca brera escribió un artícu­
lo famoso que decía: "si el Presid ente de M éxico fuera electo en p lebiscito,
Lombardo Toledano sería el Presidente d e M éxico "."

Enfermó g ravemente u n día y fui a visi ta rlo . Ya es taba en co nd iciones
físicas realmente muy d ifícil es. Él me dij o: "Compañe ro , me alegro muc hí­
simo que usted haya venid o a verme y se lo ag radezco. Mire us ted, yo quería
decirle esto antes de mo ri r: he pensado mucho estos últimos años si el capi­
talismo pudiera ser regenerado par a que co ntinuara indefi n ida me nte, )'0

sería feliz . pOI'qu e nací y me eduqué de ntro d e la co ncepción de la vida
creada por el ca pitalismo. El día que yo no qu iero ir a mi despacho a traba­
j ar no W»)', me quedo leyendo en mi casa; el d ía que yo qu iero , trabajo y el
día qu e qu iero no tra bajo. En fin , soy u n hombre que dispo ne de su vida
sin que me importe el resto d e la sociedad; pero d espués d e med itar mu­
cho y d e es tud iar he llegado a la co nclus ió n de que el capi ta lismo no tiene
remed io y qu e debe ser susti tuid o. Así es que el que va a ganar es usted y no
yo. Quiero d ecírselo no po rque a usted le interese mi pensamiento ni por­
que crea yo que le pueda servir d e es tímu lo, porq ue es u na conclus ió n de
muy buena fe",
)\V: Habland o otra ver d e su es tanc ia en la Un ión Sov iética: usted , viajan­
do po r la Unión Sov iética, aprend ió mu ch o acerca de los problemas de las

b Véase El Popular, 1 de julio de 1952.
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nacionalidades. al regresar ésus estud ios in fl uyeron en su tesi s p¡u-a el doc­
rorado?"
\ 'LT: Xo señor, le repito que comencé a estudiar el problema de los indíge­
nas en M éxico . p ráct icamente desde que era un adolescente. porque)"o nací
en u na región indígena, en la Siena de Pu ebla, y hablaba yo la lengua mexi­
cana, el náh uatl, de tal suerte q ue , en cier ta forma, crecí d ent ro de un am­
biente de mentalidad indígena y sie mp re lile preocupó la situación de la
població n nati va. Ya para el año de mil noveciento s veintuamos había suge­
rido alg unas medidas...
JW: En 1924 habl ó d el p roblema de la educación en M éxico . en qu e d ijo qu e
M éxico era en pa ne soc ialista, que tenía más o menos democracia liberal )'
la educación ten ía necesidad d e te ner fines ma s conc re tos , d e no ser neu­
tral ; qu e se d eb ería de enseñar a todos, especia lmente a los ob re ros , có mo
vivir)' men cionó a los indios en ese trabajo .
VLT: Llegué a la co nclus ió n de que era ind ispensab le tomar una serie de
medidas en ayu da de la poblaci ón ind ígena, entre ot ras la d e enseñarles
hasta el tercer año de la esc uela primaria en la lengua materna, purque el
métod o para enseñar español en M éxico era un métod o u n iversa l. lo mismo
se ense ñaba espa ñol a los ni ños que nacían en las ciudades que a lo !'. niños
de los indígenas. E...e método de la enseñanza del español hab ía sid o copia­
do del método norteamericano, así es que hab ía muchas dificultades. Esta
fue la causa d e mi tesis .

A fines de la d écada del 20 al 30, visitando la Sierra de Puebla, una vez
llegué a un poblado muy pequeño, que tenía una escuelita ruralmuy humil­
de. ~le detuve para buscar algo que co mer. Entonces la maest ra que tenía a
su cargo la escuela me p id ió q ue yo p resenciara los exámenes de lo s ni ños,
pues en esa época es taban en p ru ebas. ~I e d i cuenta en el acto d e que eran
niños de distintas razas: niños mest izo s, totonaca ... , mexicanos, otomfes. Le
pregunté a la maestra: "¿Cuál t;:'s la experiencia de usted en la ense ñan za a
estos niños, cua les ap renden a leer r a escrib ir p rimero?" "Los niños de
razón - me dijo-. y lo s niños mestizos. Los niños mexicanos son inrcligenres
también; pero lo s lotonaca s )' los oronucs .\ 0 11 Illuy tontos , esos necesitan un
año entero para apre nder a leer y a escrib ir". "cl'o r qu é?" "Porque no sabe n
p ro nunciar siquiera las palabras en españo l po r m ás que lile esfuerzo r las
repito".

; F.J1 rea lidad, Lo mbardo comple t é su In is p.tr a el doctorado sobre Grogmfía M las len.
guas d~ la ~i""a J, ¡'II/,b1a para la Universidad :'\a cional de vt éxíco en 1931 , recib iendo su
titulo el 18 de ago<'lo de 1933. La lesis se publicó en la n ·l..i..ta ( "" it 'l'n idll d J, .\lh iro, nosiem­
bre, 1931.



Después de que yo salí de la escu ela }' a lmorcé, co ntinué m i ca m ino; fui
meditando en lo que m e dijo la profesora. A mi regreso llegué otra vez al
puebleci to . llamé a la profesora y le d ije (Iue quería hablar con ella seriamen­
te. M:"JO crea us ted que los toto nacas )' lo s otomfes son más tontos que los
mexicanos y los mestizos, lo (Iue ocur re es que la lengua totonaca )' la o tom í
so n lenguas monosiláb icas y aglutinantes y no tienen co nsonantes fuertes,
d e tal manera que el aparato de d icción d e los Ilirios no está p reparado para
pronunciar sonidos que pertenecen a otras lenguas".

De ah í m e vino la idea de p ro p o ne r la fo r m u lación d e a lfabetos en
las lengua s na tivas de M éxico para que se ense ñara hasta el te rce r año en las
lenguas maternas, y uno de m is incent ivos para ir a la Un ión Soviética fue
p recisamente sabe r qué co sa habían hecho allá para resolver el problema.
De tal manera que cuando fu i a la Unió n Sovié tica ya había propuesto el
plan, }' d espués me d ediqué, sobre todo en la región su r d e la Uni ó n Sovié­
tic a , en T ifli s. que era la cap ital de la Transcaucasia , a l exam en d e la cues­
tión. Estu ve en cl In srituro de Lenguas do s sem anas , trabajando oc ho y d iez
horas d ia r ias, exami nando la técnica que hab ía se rvi do para d ar los alfabe­
tos a las naciona lidades. a las que se les hab ía p rohibido que usaran la len­
g ua materna. Logré confirmar mi tes is.
JW' Unos d icen que usted sólo vio aciertos en la Unión Sovi ética }" ningunos
errores ; por eso al regresar publicó unos artículos. demasiado lír icos. de los
éxi tos d e la Unión Sov i ética .
l 'LT: Cuando se está co nstruyendo un nuevo régimen social . la ú nica acr itud
de u n revoluc ionario es es tim ular el esfuerzo colec tivo y no empel.'lr a criti­
car sus aspecto.. negativos . Era ev ideure que en la Unión Soviét ica, en 1935.
hab ía muchas COS;:IS que h acer. La Revo luci ón . las invasiones mili tares ex­
tranj eras, las co nsecuencias de la guerra mundia l, mi l cosas influyeron para
que ese país pasara por una etapa muy dolo ro sa; pero yo tenía la co nvicció n
d e que esas d ificultades te n ían que ser superarlas. Lo impo rt ante para m í no
era saber lo nega tivo, sino p recisar q ué era lo po sitivo }' qué pos ib ilidades
había d e la construcción de una g ra n nación d e tipo nuevo . Por es o habl é
as í, no en fo rma lírica. sino d el es fue rzo g rand ioso que se reali zaba...
JW: ¿Q ué nos puede decir sobre la liq uidación d e los kula ks?
l'LT: En M éxico también había kulaks. con otro nom bre . y much os fueron
fusilado s aqu í. y no solamente lo .. kulaks. los h acendado s m exicanos, lo s
represen tan tes de ellos, sino también lo s sacerdotes. Aqu í en México hab ía
m uchos kulaks. El ku lak en Rusia era un peque ño p ro p ie ta r io. naturalmente
influido por lo s terratenientes. En M éxico no existía la clase de los ku laks
co mo en Rusia; pero evidentemente había una serie de elementos que gira­
ban alrededor de las haciendas. co mo medieros, como aparceros. peones .
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ad m inist radores. e tcétera, Aquí la situación era d ist inta a la (k Ru sia; ptTO
todo lo que representó el pasado se liquidó en M éxico con violencia inclusive.

J\\": La liquidació n de los kulaks en la Un ió n Sov iética vino despu és de la
Revolució n. co mo 15 años d espués. -Eu M éxico cuándo vino>
l 'LT: En M éxico . a l m ismo tiem po que la Revoluci ón estalló, se fue liqui dan­
do el pasado...
Jn': ¿Con estas med idas cree usted que 1U\'O éxi to la med id a adoptada en
Rusia?
" L1": Si no hubie ra tenido éxito la Uni ón Soviética no sería el país que es
hoy. porque si la estructura económica ha)" fIue cambiarla debe empezarse
por una transformación de la agricu ltura. q ue es la hase del desarrollo de la
industria y de la vida social. ¿UMed concibe a la Unión Soviética con ese alto
desarrollo de su técnica. de la ciencia y de su cultura todavía con kulaks>
Sería imposible.
J U': ¿~o cree usted que la Unión Soviética podría haber considerado la co­
existencia de los dos sistemas, es deci r, la de los ku laks r la de los koljoses .
co mo ~Jéxico ha conciliado lo s intereses de los peq ue ños pro pie ta r ios r los
de lo.. ca m pesinos>
l 'LT: Xo. porque la Revoluci ón en Rusia fue socia lista r en ~Iéxico no fue
asi: pero. además, porque en ~léxico coexisten los d os sistemas de acuerdo
con la Constit ución de 1917 - la pequeñ a propiedad r el ejido. que es una
es pecie de cooperativa-e pero la Constitución mexican a prohíbe tambi én
los grandes latifundios, las propiedades privadas de la tier ra que no curres­
ponden exacta mente a las dimensiones r caractertsucas de la pequeña propie­
dad. En la Un ión Sovié tica todas las formas de propiedad de lus lns uu ui en tos
de la p roducció n económica se liquidaron. O tr a cosa l'S la pro piedad de los
bie nes de consumo que sí ex iste en la Un ión Soviética: pe ro allá nad ie puede
ser pro pieta rio de un pedazo de tierra, de una fábrica, al margen de la colec­
tividad. E....to está liquidado . En M éxico no, porque somos un pa ís ca pitalis ta.
} \V: ¿Cu¡í.ntos viajes ha h echo a la Unión Soviética?
VI.T: En este momento no recuerdo cu ántos: pcro he hecho qu iz á 20 o ~O

viajes en distinta s e tapas. El p rimero en HI:n )' el último el aúo pa sado.

IUJ::.. \S FUND.HIENTAI.F-"i Y ACCiÓN O BRF.RISTA

J 1V: Siga mos ha blando de su ideología. ¿Al co menzar los añ o s 30 usted co­
menaba a andar d en tro del am bient e d e I;¡Tercera Inte rn acio nal y ha segu i­
do esa línea recta, nunca ha sid o partidar io de la Internacional, ha seguido
ese ru mbo y ha ac tuado dentro de este ambieme?



l 'LT: Voy a contestarle a usted con un a anécdota. una experiencia persona l
importante. Hace unos años tuve que ir a una reuni ón del Consejo Econó­
mico y Soci al de la... Naciones Unidas. qu e entonces es taba cerca de Xueva
Yo rk. Al llegar a San Antonio . Texas. co n mi esposa. el jefe de migra ción
d espachó a todos los pasajeros. yo me quedé detenido y me dijo : "Ust ed no
puede ent rar a l pa ís". "Pero, seño r - le co ntesté-c. tengo pasapone di plo ma­
tico . visa d iplomática para entrar al pafs". Le expliqué las causas que me
llevaban . Él respondió: MYo no dependo del Departa mento de Estado. sino
del Departamento de Justicia y. en co nsecuencia. usted no p uede entrar" .
Repliqué; "Este pasapo rt e me lo expidieron de acuerdo con el derecho inter­
nacional. Hay relacio nes diplom áticas entre Estados Unidos y M éxico. el
represe!lt;tn te de lo s Estados Luid os en M éxico , el embajador, me d io la
visa. Si ese funcionario me ha da d o u na visa para entrar al país usted tiene
que re spetarla". Contest ó: "Yo no la respeto porque dependo d el Procura­
dor dejusticia ".

Co n este mot ivo me detuviero n y. cla ro. la p rensa se enter ó y hubo u n
escá nda lo. Yo hablé por teléfono a Washington a la Embajada de M éxico. y
me dejaron segu ir mi camino; pero cuando yo proseguí mi viaj e. al llegar a
Dalias. en donde rodebía tomar el avión par;:, Nueva Yo rk . lile esperaban
co mo 30 o 10 periodista s r fotógrafos, lile invitaron a tomar un café y me
dijeron que qu erían hacerme un as preguntas. ~le hicieron muchas; pero
dent ro d el g rupo había una persona que me hizo es ta pregunta: "Usted d ice
qu c:- no es co mun ista porque nunca ha pertenecido al Partido Comu nista.
-C órn c explica ento nces que la actitud de usted siemp re co inc ide, matem áti­
camenre, co n la acritud del gobierno soviético frente a todos los p roblemas
internacionales>Conteste us ted". Po r supuesto la p regunta no co rrespo nd ía
a u n periodista : era un age nte del FUI. Entonces los periodistas se volvieron
a ver lo con cu rios id ad . "Con much o gusto le voy a co ntestar. Suponga usted
que hay una persona en M éxico que est á enferma y que viene a los Estados
Unidos a que la exa minen los espec ialistas . Le dicen: mire señor, usted está
enfermo de esto ; pero no le gusta la opinión, porque tie nen que o pera rlo . r
co mo tiene muchos recu rsos se va a Londres, sin decir qu e ha estado en los
Estados Unidos: lo exa minan, le di cen lo mismo. Va a París r ocurre igual. r
luego a Moscú r se regresa a México , yllega a la conclusión de que todos es tán
de acuerdo. A mí me pasa igual. :"Jo es necesar io que )'o tcnga hilo directo co n
Mosc úpara formular una op inión sobre un problema concreto. E....os médicos
que examinaron al enfermo, aplican el mismo método, el mismo criterio.
examinan el p roblema concreto y llegan a conclusiones idénticas. El gobier­
no sovié tico examina un p roblema de acuerdo con su filosofía política ,.
opina. Yo examino el problema , llego a una co nclusión. la expongo. Muchas
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veces yo he dado opiniones antes de que las dé el gobierno soviético. Ya ha
ocurrido el hech o de quc a los dos o tres días de haber dado mi o pin ión,
vie ne la del gobierno sov iético coincid iendo con la mía, Eso ocurre".

Cuando creamos el PRM, a los pocos días de la expropiación pet rol era,
era evidente que México estaba en peligro de un golpe de Estado o de una
gue rra civil. Entonces yo dije: a uni r todas las fue rzas , inclu yendo el ej érci to :
es la única forma de salir de esta cris is. Yo nunca me he inspirado en las
cosas del ex tranje ro . Claro que yo te ngo una cultura que no pert enece sólo
a la Unió n Soviética, sino a la cultura universal .
J\~": ¿E..<; tá usted sugiriendo que existe una corriente intelectual en el mundo
y que los intelectuales ven los mismos problemas y pueden encontrar las
mism as soluciones a es tos problemas?
1'LT: Yo no diría eso, porque hay mu chos intelectuales qu e no ven nada. \ 0
me refiero a esto : a que todos los partidarios de la filos ofia del materialismo
di aléctico. intelectuales o no . sea n intelectuales porque hayan pasado por
las escuelas super iores , o autodidact as. pueden apreciar de la misma ma ne­
ra los problema s, como los aprecian también los partidar ios de la filo so fía
ideali sta, hayan pasado por la escuela o no .

Po r ejemplo , en México , en esta campaña electoral que aca ba de oc urrir.
las ge ntes qu e votaron por los cand idatos de Acción Nacional, en su g ran
mayoría son gent~s de una g ra n ignorancia. mujeres in fl uidas por los cu ras.
por las agrupaciones rel igiosas, campesinos de los más atrasados e indi vi­
duos que se consideran amenazados por un comunismo qll e nadie sabe e n
qué co ns iste; pero qu e la gente cree qu e va a venir co mo un monstruo raro,
Esa ge nte votó por los cand idatos de Acción Nacional . la ge nte más atrasada
de M éxico . Pero ése puede decir qu e nada más que por eso? :\0, tienen una
concepci ón rel igiosa de la vida y. por tanto, una fllosofia propia...
¡U': Yo quería decir que en el mun do , en cada época. ha y problemas. No so­
tros nos damos cue nta de los p rob lemas del momento ; son probl emas nue­
vos o so n problemas viej os con que nuest ros padres tuviero n que luchar y,
po r lo genera l, hay dife rentes maneras de atacar esto s problemas. Pero se
tiene que actuar dentro de este am biente, se puede razonar contra una co­
rrien te con ideas propias . Es decir. lo s jóvenes éc ómo podrían resolve r los
problemas que se les presentaran? .. Seguramente de manera distinta a como
los resolvieron nuestros padres )" abuelos.
l 'LT: \ h rec ibo a mu chos j óvenes qu e estud ian, Unos van a consultarme qué
leer, otros a pedirme co nsejo respecto de una cosa co nc re ta, otros a pedir­
me qu e dé una conferencia; no solamente de la Universidad Xacional )" del
Insti tu to Politécn ico , sino de las universidades de provincia también; sé que
estos j óvenes piensan totalmente distinto a sus padres.
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En la Cá mara de Diputados. con gran sorprcsa de mi parte -ag radable
por cierto-c. me fui a encont rar a j óvenes dipu tados que apenas llegan a los
25 a ños. hijos de mis co mpañeros de lucha: la mism a cara. nada m ás qu e
muyjovencit os. Cada nu eva generación tiene una conce pci ón diferente de
la vida y en nuestro tiempo no hay más que dos ca minos: o b ien la concep­
ción mate ria lista dialéctica de la vida. o la filosofía idealista y sus aplicacio­
nes en el campo de la política.

Pero mire usted ha sta qué punto se transforma el mundo. La Iglesia
habla de un mundo socialista crist iano. Hasta Hitler tuvo que agarrarse de
un té rmino socia lista po r el p rest igio que tiene la palabra en Ale mania. Ya
nadie levanta la bandera del capitalismo.
J IV: En ot ra entrevista usted II OS dijo que el ciudadano de los a ños vei nte no
te nía ideología. y qu e en los ~O hubo lucha de ideologías; se luchaba para
resolver los mi smos problemas . y pal"ece qu e usted comenzó en el idea lismo;
pero ha mant enido un poco de ese idealismo en tratándose de resol ver los
problemas sociales .
1'l.T: Pero ese idealismo que yo mantengo no es idealismo filosófico. Es un
idealismo humano. en suma : es el humanismo. que es una cosa d istinta.
Para mí el humanismo. qu e su rge del socialismo y que recoge todos los
esfuerzos de la soc iedad . es el más grande de la historia. Yo soy un humanis­
ta, porque creo que el hombre es el objeto de todos los esfuerzos de la
colec tividad. En ese sent ido, yo soy mu y humanista , de la mism a man era
qu e no soy part idari o del idealism o filosófico.

3 de noviembre de 1964

.fl \': En la últi ma entrevista hablam os de su trayectoria ideológica, y en ésta
qu isiéram os co nocer su trayectoria sind ical ista . En 19 19 usted public ó su
tesis El derecho público y las nuruas corrientes fílosoficas, en la cua l atacó la
repartición de las u tilidades. y en la misma te s is cri ticó la lucha de clases y
la teoría de la plusvalía. Al mismo tiempo, tuvo algo que ver en la fundación
de la CROM en Sal t illo.
I 'LT: Cuando dejé la Univers idad Nac io na l con dos títulos académ icos : el
de licenciado en derecho}' el de profesor en filosofía. como dije en algu na de
las co nversacio nes anter io res, me di cuenta de que por una parte sostenía
una teoría fi losófica que aprendí de mis maestros r que mientras fui estu­
diante me pareció j usta y certera . Pero . por otra parte. advert í muy pronto
que esa filosofía no era de u tilidad para mí. porque no me ex plicaba los
fen ómenos económicos, políticos y socia les de M éxico . Entonces se estable-
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ció, llI¡ls que una contradicción en mi mente. u n 11Iu t:t:so nuevo de examen
critico de lo que yo había aprendido y un enorme dest.·o de completar mi
preparación cultural .

En efecto, el estudio que presenté para recibir el titulo de licenciado en
derecho. era una tesis en la que yo repelía, como todos los es tudia ntes, las
opiniones de mis maestros sobre mucho- problemas: pero mi intuición, mi
inquietud y algunos conocimientos que no había recibido en las aula .. -n:pi­
to-. me indicaban (Iue había una perspectiva hist órica difercme a la que mis
maestros lile habían enseñado. Por eso el documento quc present ép¡lra oplar
al título de abogado es un documento que marca el principio de mi cambio
ideol ógico. En cuanto a las opiniones que yo tenía entonces sobre el reparto
de urilidades . las si~() teniendo todavía .

En el S('1l0 del movimiento obrero nos opusimos siempre al reparto de
utilidades co mo un sustituto de la lucha de clases, Ix)rque era evidente (Iue
esa inctnuci ón se había lomado en M éxico Ix)r 10'> autores de- la Consutu­
cióu de 1917 de la legislación europea, particulartneure de la belga y de la
francesa, que se expidió con el fin de preparar" la cla se obrera pina quc no
o pusie ra resistencia a los grandes conflictos que entonces iban a ocurrir r
que llegaron a su cl ímax durante la Primera Guerra Mundial. En otras pala­
bra" esa legislaci ón que incluía el repano de uulidade tenía por objete
darles a los obreros la esperan7..a de u na situaci ón mej o r, sin necesidad de
agudizar los antagonismos con los propietarios de las empresas.

woodrow wilson lile parec ía entonces como un hombre que luchaba
por principios democraricos. :'\0 estaba yo todavía en aprítud de pe netrar
en el fondo de los p roblemas económico." y sociales. porque carecía de un
método ciennflco válido, que fui adquiriendo después en estudios cxrrauni­
vcrsitarios. Xo fu i enemigo de la luc ha de clases, sino qut', simplemente,
ad em ásdelos valores económicos había valores <leca r ácter es piritua l ymoral
q ue debían ser to mados t'1I cuenta; pero no hay q Ul' olvi dar que (' 11 aquella
época yo no co nocía el mar xismo . En fi n. csos úl timos ¡1I10S en la Universi­
dad y lo s primeros en la lucha diaria, fuero n los años d e crhb para mí ('11 el
se ntido de transición. Po r u na parte bien equipado. apare llt('lIlC nle. co n dos
tirulos uulversit ario s: pero mal p reparado id eológicamente. Y fue des pués
la vida misma la quc me enserió y la que me co ndujo a mejorar mis conoci­
m ientos aprendidos ('11 la esc uela.
.In': ¿Enlo nct's usted tuvo pa rte en la fundaci ón de la CRO~I?

\ 'l .T: :S;o señor. La CRO~I fue creada por \e.s d ir igentes obreros delas priuci ­
palcs regiones de M éxico . y se reuni ó la Asa mblea Cons tituyente de la p ri­
mera central en Saltillo. por u n decreto del Congreso de e~t' estado quc
facult ó al go be rn ador Gus tavo Esp inosa Mireles para convocar a todos los
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tr ab ajadores de M éxico, a fin de cont ribuir a un ificarlos. No fui u n Iunda­
dor de la CROJl. I porque no tenía yo n in guna experiencia ni contacto real co n
el movimiento obrero. Sin embargo. asistí al Congreso de Salt illo en nom­
bre de la Un iversidad Popular Mexicana, co n el fin de p ro poner a los traba­
jadores que to rnaran el acuerdo d e crear universidades populares en diver­
sas l-egiones d el país para educar a la clase obrera.
J W: ¿En 1920 usted tuvo parte en un sindicato de m aestros?
VI.T: En efecto . En 1920 yo fu ndé la primera agrupación de maestros que
hubo desde el pu nto de vista sind ica l. Se llamó Liga de Profesores del Distri­
to Federal. Éramos muy p ocos m aestro s universita rios, maestros de la escue­
la prepara toria y algunos maestros de las esc uelas primarias de la ciudad de
M éxico. Mi prop ósito era el de comenzar a agrupar a los trabajadores de la
enseñanza p ara estudiar los problemas pedagógicos del país. Un año des­
pués , en 192 1, me presenté a la 111 Convención de la CRO:\I, que se realizó en
la ciudad de O rizaba, Veracrux, como delegado de la Liga de Profesores del
Dis trito Federal. A partir de ese mom ento quedé incor po rad o para siem pre
en el movimiento obrero .
JW: ¿En 192:\ ent ró al Comité Central de la CRO:\I?
VLT: Sí, en la Convención d e la CROJl.! que se realizó en la ciudad de Gu ada­
lajara yo fui electo m iembro del Comité Central, y estuve en él durante ocho
a ños consecutivos hasta que renuncié a seg uir perteneciendo a la CRO~L

J W: - En esa po sición u sted tu vo muc ha participación en ed ucar a los obreros
y luchar contra el j uego y el vicio del licor?
VI.T: Yo era secretario de Educación; pero desempe ñaba todas las labo res
posibles de un dirigente nacio na l de la clase obrera. Era abogado consu lto r
d e lo s sind icatos . Abrí un instituto que se llamó Instit u to de Ciencias Socia­
les para p reparar a los cuadros sup er io res del movimiento sind ica l. Dir igía
huelgas, preparaba co ntratos de trabaj o , en señaba en las escuelas de los
trabajadores y, en suma. desempeñaba el papel de cua lqui era de lo s di rigen­
tes nacionales con quien es yo compart ía la responsabil idad de conducir a la
clase obrera.

Naturalmente que había algunos aspectos de la vida pública de México
que chocaban con mi m an era de pensar y de ser. En lo s últimos años el
gobierno fue muy tolera nte con ciertas act ividades que a mí me parecían no
solamente perjudiciales, sino delictuosas in clu sive; pem eso fu e p articular­
mente durante la época del gobierno del presid ente Abclardo L. Rodr íguez,
que fue cuando se fomentó el juego en g ran escala .

En Cuernavaca había, como ya antes señalé , una gran casa de juego en
donde corría el d inero en una for ma fabu losa, y aquí en la capital h asta
en lo s barrios más pobres se estableciero n tamb ién centros d e juego. Yo me
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levant é contra eso, de una ma nera mu)' violenta: hice una g ran campaña . y
recuerdo que escrib í un artícu lo en la revista Futuro, que se llamaba: "Señor
Presidente de la República, el juego debe cesa r"." Este artículo le pro dujo
una g ra n impresión al general Lázaro Cárdenas y cuando lo leyó me dijo :
"Si )'0 llego a la Presidencia de la República el j uego desapa recerá en vcínu­
cuatro ho ras en todo el territorio nacional, porq ue usted tiene razón; somos
tan pobres que no podemos perm it ir qu e los salar ios miserables de los tr a­
bajado rcs \'ayan a engrosar las bo lsas de unos cuautos pill os". Y así ocurrió.

Esos años fueron a ños de lucha en todos sentidos. Lleg ué a for mular un
mapa, una carta , no recuerdo exact amente cuándo fue , que )'o titul é Car ta
Sociológica de la República Mexicana. Es un mapa de la República señalan­
do los p roblemas más g raves en cada una de las regio nes del país. Por eje m­
plo , en la fronte ra co n los Estados Uni dos ha bía linos pu ntos: p rostitución ,
j uego, contrabando, etcétera. Yen otras zonas : lat ifund ios, casas dcjucgo, en
fin , todo lo qu e pudi éramos llam ar el mapa negativo de México, que impli­
caba, natu ral mente, el señ alamiento de problemas insolutos. No se podía
luchar sino de ese modo co ntra todos los erro res, contra todas las inj us ticias
y co nt ra la corrupción ad min istra tiva <¡ue part ía del gobierno.
JW: En 1927, sie ndo usted diputado , dijo un discurso en co nt ra del gene ral
J ara. ento nces gobernador de Veracruz , po rque ¿S Il.'. según lo dijo usted, no
ha bía pagado a los maestros durante nueve meses. Hab ía manejado mal el
di nero del estado, de una manera aná rqu ica y. además. ten ía ca torce miem­
bros de su familia. incluyendo su hermano J orge, que fue j efe o tesorero en
el puerto de Veracruz, r muchos más. Tam bién el d iput ado Al tamirano se
qu ejó en COlma de Jara por haber co nstruirlo el estad io de J alapa en perju l­
cio de IOdo el estado. Y así ustedes lograro n saca r a J ara del gobie rno del
es tado en 1927. él 'ucd e usted co me ntar sobre esta defensa de los maestros?
VI.T: En rea lidad los hechos no fue ro n exactamente co mo usted acaba de
expone rlos . En 1926 se creó la p rimera o rgan ización nacional de ma estros
de escuela. que se llamó Federació n Naciona l de Maestro s. Yo fui electo
secre tario gene ral. Y poco tie mpo des pués los maestro s de algunas regiones
del país se quej aban de qu e no les pagaban los sueldos puntualmente. En
aque l tiempo los maestro s eran vistos co mo funciona rios de seg unda clase:
p rimero cobraban los salarios los empleado s administra tivos r los maestros
siempre era n los últimos en ser atendidos.

Al crearse la Federación Nacio na l de Maest ro s comenza mos una lucha
sistemática para reivindicar el papel del mag iste rio }' también para exigir

" NI/uro, 13 de abril de 19:H.
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mejores salario.. )" pago puntua l de su retribución. La primera gran huelga
fue en el puerto d e Veracruz: una huelga por el pago , en efecto, de mu­
ehos meses de salarios . Contábamos co n el "poyo de todos los padres de
familia , porque sabían muy b ien que los educadores de sus hijos no te nían
qué comer.

No se p uede de-cir que el general j ara. personalmente. hubiera sido un
gobernante deshonesto . po rque si a lguna cosa ha caracterizado al ge neral
J ara tod a su vid a. ha sido su honradez perso nal q ue IOdo mundo reconoce.
H ered ó u na ad mi nistración caótica y lo s rec ursos del es tado no alcalizaba n
para poner en marcha d e una m an era no rmal la ad minis tración pública;
pero fu i al puerto de Veracruz personal mente para encabeza r la huelga, )'
nuestr a lucha era, fund amenta lmente, co ntra el Ayunt amiento del p uerto de
Veracruz, po rque eran m aestros qlle d ependían del municip io . Ento nces
ocu rrió una cosa muy impo rtante .

Yo había sos tenido la te sis d e que los em pleados del gobierno eran obre­
ros asa lariados. au nque intelectual es, co mo los dem..is trabaj adores que viven
de una entrada fija yCJue el estado, po r ta nto. e ra el patró n . En aquel tiempo
esa tesis m ía parecfa un poco exagerada y antij uríd ica, pero yo ten ía la raz ón .
Entonces por la primera vez se sentó el p recedente en M éxico de que la auto­
ridad, de la cua l dependían los maestros de escud a. se consideró a sí misma
como patrón para los efectos del artículo 123 constitucional. El presidente
municipal de Veracruz r los regido res del Ayuntamíenro. en una aud iencia
pública a la <¡ue asistieron lo s maestros r el p ueblo entero, discutiero n con­
migo. r )'o sost uve la tesis de q ue el Ayuntamiento era el patrón de los maes­
tros. Na turalmente el gobierno del estado anid ió en defensa d el Ayurua­
mie nto , no para no pagar, sino para sos tener la doctrina de que el es tado no
pod ía ser considerado co mo pa trón .

El hecho es que yo logr é u na victoria pa ra mis co m pa ñeros cua nd o el
presidente municipal y IOdo el cabi ldo acept ó ser pa tró n respecto de los
maestros de escuela. Este hecho pro duj o ta l escándalo político no sólo en
Veracruz, sino en todo México, que yo llevé la cues tión a la Cá mara de Dipu­
tados, d onde p ro nu ncié un di scu rso exp licando las cosas . Manlio Fab io
Altamirano, que e ra un político Illu>' pro m inente de Vcracru z, fue el que
expl icó la situa ción interna. la mala admin istración del esta do; pero a mí no
me im portaba eso . Lo ú nico que m e interesaba era que los maestros fueran
atendidos y que, además. se acepta ra la responsabilid ad del gobierno co mo
patrón respecto de los trabaj adores de la ense ñanza.

Esa es 1" histo ria real . Q ue a lrededor del general Jara hub iera geme
inca paz o in moral para hacer algunas cosas de tipo no justifi cado. era una
co sa completamente secundaria e n ese co nfl icto.
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J lV: é l.Isted acusó al general J ar a por otros motivos? él'or el petróleo quizá?
VLT· En aquella época no existía una legislación federal sobre el petróleo.
Cada estado te n ía derecho a legisl ar sob re alg unos aspectos de la riqueza
física del país . Antes dejara, ya el gobierno de Veracruz había empezado a
exigir a las compañfas petroleras que le d ieran una participación en la p ro­
ducción del petróleo a título de regalías. El gohierno federa l, por su parte,
exigía a las empresas del petróleo sus contribuci ones en forma de regalías y
de otro modo. No era u n problema suficientemente claro; pero evidente­
mente el go bierno d e verac ruz tenía razón. .Mientras la Constitución de la
República no estableciera la jurisd icción única del gobierno federal en ma­
teria de petróleo, los gobiernos de los estados tenían de recho a reclamar a
las empresas d el p e tróleo , y a tod as las empresas dentro del territo rio d el
es tado, su participación a título de contribuciones. Pero esa era u na cues­
tión que el genera l jara no invent ó, ya venía de atrás, desde hacía mucho
que el es tado de Veracruz venía reclamando a las compañías petroleras el
pago de impuestos equitativos apane de los que debía entregar al gobierno
de la Federació n .
JH':' ¿Su actuación co n lo s maestros también fue ya co mo miembro del Comi­
té Ce ntral de la CRO~l?

VI.1:· Sí, yo convoqué al Co ngreso Constituye nte de la Federación Nac io na l
de Maestros en mi carácter de secretario d el Comité Ce nt ral de la eRO'!. Así
es que fue la organización obrera la que patrocinó la primera organización
de los maestros de escuela. Este hecho es muy importante y quiero subrayar­
lo, porque todavía hoy, en 1964, en América Latina no hay una o rgan ización
que agrupe a todos los maestros de escuela. México es el ú nico país -y yo
diría que en roda el mu ndo capitalista- en el cual un solo org-anismo ag ru­
pa a todos los maestros de la nació n .

Esto se explica porque fue el movimiento obrero de México. el proleta­
riado, el que organizó a los maestros, en ta nto que en otros pa íses los maes­
tros se han ag rupado solos o de una manera espontánea: pero hay diversos
niveles en el magisterio: los maestros de escuela pr imaria tienen una sicología
especial, los maestro s de escuela secundaria también la suya y los maestros
de enseñanza superior tienen u n co ncepto de las cosas que var ía en ciertos
sentidos respecto de lo s ot ros. Todavía hay, en cie rtas capas del magisterio
de algunos países, sentimientos pequcñ oburguescs que les impide sentirse
parte de la clase tr ab ajadora. En cambio, en México , por el hecho d e que el
mov imiento obrero h ubiera agrupado a los trabajadores d e la enseñanza, se
mantuvo así.

Desde 1926 y lo s sindicatos que después vin iero n, hasta el actu al, el
Sind icato Nacional de Trabajadore s de la Educació n, siemp re han estado
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ligados con el movimiento ob re ro . Yo mismo soy miembro de la Sección X
del Sindica to Nacional de Trabajadores de la Educación , Y lo que explica
que siendo yo un intelectual hu biera part icipado e n el movimiento obrero
Inda mi vida es .j us ta mente , la creación d e aque lla pequeña I.iga de Profeso­
res del Distrito Federal.
Jn:· Hablando de otras de sus actuaciones en la e RO;-'I. unas !)('rsonas lo han
cr iticado por no repudiar al "Gru po Acc i ón". cllle ten ía tant a importancia.
-Pucde explicam os quiénes fueron los miembros de ese gmpo ), qué hicieron­
\ 'LT: El "Grupo Acci ón" se formó en Sah illo . en el a ño de 19 11i. a l crearse la
Co nfederación Regional Obrera Mexicana. El dirigente más capaz de lo s
que as i-aiero n a ese co ngreso fue Lui s N. Mo ro nes. un antiguo ohrero mecá­
nico electricista d e la ciudad de M éxico . )' co nstituyó este gru po . que llamó
"Acción" , con lo s líderes más destacados d e algunas regiones d e importan­
cia de la Repúbli ca: Tampíco. la región minera de Coah ui la. el puerto de
Veracruz.Ja ciudad de M éxico . et cétera. Eran 15 o 20 líderes. Este g rupo fue
el (Iue dirigi ó la CRO ;-,I siempre), también el creador del Part ido Laborista
Mex ica no .

Yc trabajé oc ho años. como he dicho. en el seno del Co mité Cent ra l y
alg unos amigos míos , cuando los líderes empel,a ro n a co rro mperse me pre­
g untaro n: "Pero écó mo es po sible que usted qu e es una perso na honesta esté
trabajandoj unto a u n g rupo de pillos o de ge nte inmo ra l, con una conducta
escandalo sa qu e no es precisamente un estímulo para la clase obrera?" Yo
co ntesté la verdad: "Yo es toy ahí porque ahí están las masas trabajado ras:
yo no es lOY sirviéndole a Moro nes ni al 'Gru po Acci ón': esto), sirviendo a la
clase obrera, y mientras la cla se obrera esté en el sen o de la CRO ;-,I ro d ebo
esta r ahí. Yo no voy a crea r una organ ización de ob reros químicamente pu ­
ros, po rque eso es irrea l y, además, es infantil y rom ántico. Yo tengo que
trabajar dentro d e la o rganización obrera. independiente me nte d e quienes
la di rigen de un modo circunsta ncial. Si personalm ente yo no participo en
algu na actividad inmoral o inj usta o co ntrarrevolucionaría , qu iere decir qu e
yo pu edo respo nder de mi conducta co n franqueza; pero lo qu e lile impo rta
es que yo es té donde esta el movimiento obrero" ,
J W: Esto fue entonces un antecedente del frent e popular.
FLT: Par a mí la regla ha sido esta: hay que co r regir los vicios de la organ iza­
ción obrera dentro de la organ izació n misma. Pretender hacer una depura­
ció n desde afue ra es imposible. lo mismo en el movimie nto obre ro qu e en
cualquier o tra corpo ración o agrupación humana , El q ue no está d ent ro d e
la lucha no la puede co rregi r desde afuera . porque lo s trabajad ores o lo s
que sean no van a recibi r consejo de nad ie, co mo en el caso de los que
crh ican a los políticos y hacen censuras d e todo y señ alan caminos; pero
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tropiezan en el inconveniente de que nad ie se entera de lo que dicen. Los
únicos que saben lo que pasa, son lo!'> que est án luchando dentro )" los que
los siguen y los que d irigen. Así que yo estuve dentro del movimiento obrero ,
independientemente de quienes lo di rigieran o de la conducta de sus líderes.
fU': L.'l.S cosas hahían llegado a tal grado que en 1932 usted renunció a la
e RO\! para formar o tra central.
l'LT: La di scusión co menzó muchos arios antes. Yo insistía en que había que
dar una preparación teó r ica a la clase obrera. es decir. establecer escuelas,
centros de enseñanza para difundi r los pr incipi os del socialismo. que es la
filosofía de la cla se obre ra ; pero los d irigentes. los miembros del "Grupo
Acci ón", co nsideraban que era muy peligro sa mi acti tu d . Un d ía me llegó a
decir Mo rones que no estaba de acuerdo. po rque difund ir los princ ipios
revolucionari os entre las masas era muy peligro so, que los obreros de base
no tenían capacidad para entender las cosas y que podían realizar actos
impro pios o inco nven ientes, que era preferible dar doc tri na a un grupo
selecto de líderes. Yo me oponía. Seguía escri biendo en los periódicos di ­
fundiendo el socialismo y en todas parles a donde ro iba explicaba las cosas
en función de los principios.

Así se fue creando una espec ie de contra d icción ent re la actit ud del "Gru­
po A cci ón " . de política práctica opor tun ista , r el ala izquierda de la e RO....1

que se fue creando d irigida po r mí, en do nde nosotro s considerábamos que
sin teoría revolucionaria no podía haber acción revolu cionar ia. )' llegó un
momento en que los co nflictos polít icos de la nación fueron <1(' tal magni­
tud que YO lile vi ob ligado a renun ciar.

Esto 'ocu r r i6 porque a la muerte del general Ah·aro O bregón el general
Ca lles se echó encima del l'UI y de la CRO~I, para quedar d ueño del país de
un modo absolu to. sin n ingún organismo que pud iera ofrece rle obst áculos .
Yo pro puse qu e se retiraran todos del gobierno, los miembro s de la e RO....1 y
los del Part ido Labor-ista qu e tenían puesto s públicos, que se disolviera el
Part ido Laborist a, porque Calles había creado el i-xn, y qu e clruovírn icnt o
obrero recobrara su independencia de cla se h eme al poder público , Enton­
ces Mo ro nes, en un mitin que yo co nvoqué con mot ivo de UIl p r imero de
mayo, dijo qtle eran ilusiones las mía s, que es taba yo en una actitud pel ig ro­
sa. que no era pos ible acep tar esos p rincipios, etc étera: pero como yo co m­
prendí que esto era la go ta de ag ua qu t' derramaba el vaso lleno. renuncié a
la CRO~I co n el obj eto de no seguir part icipando en un a agr upac i ón cuyos
dirige ntes se o ponían a que recobrara su independencia de clase )' a que
co ntinuara la lucha revolucionaria.
}"': -Ustcd. co mo dirigente de la e RO""I, có mo vio el proyecto de la Ley Fede­
ral del Trabajo qu e Portes Gil aportaba?
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l 'LT: El gobierno no fue el aut o r de una ley federal de! trabaj o . Fuimos
nosotros. En aquella época -como ya apunté por ahi-. cada es tado de la
República ten ía e! derecho de reglam entar e! anículo 123 de la Constitu­
ción, es decir. había tantas leyes del trabajo co mo es tados de la República. y
a mí me parecía qu e eso era absurdo, po rque de qu é sirven las normas de
tipo ge ne ra l y los p rincipios de la Consri tucíón si a la hora de interpret arl os
se les desvirt úa . Entonces empeza mm a luchar en el seno de la CRO" po r
un a sola ley del trabajo en la Repúbl ica. y después de vari os años de comba­
te el go bierno se vio o bligado a convoca r a una convenci ón a los obreros
y patrones para conocer su criterio. Portes Gil había elaborado un prime r
proyecto de la Ley Federal del Trabajo; pe ro no nos sa tisfizo, y ento nces
yo propuse en una convención de la CRO' I que nos retiráramos de la asam­
blea pa ra presemar un nu evo proyecto de Le}"del Trabajo . Fueron años de
una lucha co nstante hasta que se aprobó la Ley Federal del Trabajo. no
completamente de acuerdo con nuestras ideas: pero evidenteme nte fue un
paso muy valioso adelante porque co ntr ibuyó a unificar todavía más a la
clase obrera ,
jn': ¿Q ué tenía el proyecto de Po rtes Gil? porque él siempre ha d icho que
fue mu y obrerista r amigo de los campesinos .
l'LT: Sí, Portes Gil en efecto había luchado mu cho en su estado de Tamauli ­
pas po r la Reforma Agraria. En cuanto al movimiento obrero él no lo co m­
prendía mu y bien; pero independientemente de sus intenciones la ley no
nos sati sfizo. Entonces convocamos a una asamblea nacional a todos los
sindicatos ; se llam ó Co nvenci ón Pro-Ley del Trabajo, y el lema de la conven­
ci ón era "Mej orar el Art ícu lo 123 ~ . Lucham os ahí. Yo fui de los que redacta­
ro n las observaciones a la Ley del Trabajo. Peleamos co n el licenciado Aar ón
Sácnz , co n el licenciado Pones Gil y después de UI1 tiempo el proyecto de
Ley del Trabaj o fue aprobado por el Congreso.

J n': Al renuncía r a la CRO". usted par ticipó en la fundación de la Co nfedera­
ción General de Obreros y Campesinos de M éxico (CC;OCM).)' el 26 de octu­
b re de 19:i3 lan zaron su pro grama, que incluyó aume nto de salarios, cinco
d ías de trabajo a la semana , co ntrato para toda la nació n por industria. ex­
propiación de la tierra sin indemniza ción. impulso de la repa rt ició n agraria ,
derecho a recibir comida, ropa y casa cuando el trabajador se en cuentre en
una situaci ón de desempleo, y se lan zaron también en co nt ra de la guerra,
e n co ntra del imperialismo y en co nt ra del se rv icio mili tar. En ese grupo
usted mismo criticó a los co munistas porque querían hacer una revoluc i ón
proletaria en México. y us tedes no yodían tr abajar bien con 10'> del egados
de la Liga Nacional Campesin a "Ursulo Calvan". af iliado co n Ada lbertc
Tej eda. él' ucde explicamos có mo llegaron a fundar ese grupo con ese PI-o-
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g ra ma r po r qué Tejeda no podía trabajar bien con ustedes y ta mpoco los
co mun istas?
\ 'LT: Cua ndo yo renuncié a la CRO~1 y al Partido Labo r ista, poco tiempo
d espués se co nvoc ó a la X Convención de la C.R()~1 en la ciudad de O rizaba.
Ahí la mayoría de los sind icatos, que me hab ían electo a úos atrás como se­
cre tar io general de la CRO \ I, en ausencia mía, pOHlue ro no fui a la Conve n­
ción de Otizaba. le exigieron a Mo rones que renun ciara. Pero se div id ió la
CR()~1. No fue posib le llegar a n ingún acuerdo. La mayoría de las agrupacio­
nes sin d icales entonces me pidió que yo las jefaturara r acepté a co ndición
de formular un programa típico de la clase obrera. Ese p rog rama tenía las
reivindicaciones q ue más tarde hab ía de repetir la CGOC~I : pero~"o ta mbién
exigí qu e me facultaran para entrar en co ntacto con otros organismos de la
clase obrera, a fin de hacer una n ueva central u nitaria. Fue aprobado r
ento nces empecé a firmar convenios con los sindicatos}' federaciones de
muchos estados de la República. Cuando eso termin é crearnos en una con­
vención nacional la CGOC~I, que entró inmediatamente en lucha co mo u n
organismo típicamente obrero r sin n ing un a liga co n el gobierno. r sirvió
para est imula r a todos los trabajadores de M éxico . La breve vida de la CGOCM

debe ser estud iada, a mijuicio, por Jos historiadores . como la fuerza que reha­
bilit ó la co nciencia de clase y el esp íritu de lucha del p roletariado mexican o .

El programa que adopt ó esta CGO C\ I fue el p rog rama, repi to, que había­
mos hecho en la CRO~I , cu ando yo la d ir igía )" e ra u n programa avanzado .
Aparte de lo q ue usted ha recordado había cosas co mo es ta : d esde el año de
19:\:l nosot ros ya habíamos planeado la ex prop iac l ón y la nacionalilación
de las empres as del petróleo. Cinco año .. despu és se realiz ó esa ambici ón
que era no sello de la clase obrera , sino de lodo el pu eblo mexicano . Ahí
establecimos desayunos escolares g ratuitos. Fue necesario esperar muchos
años para que esto se realizara. También hablábamos del seg u ro socia l y d e
mu chas cosas, qu e poco a poco fuimos logrando en años posteriores.

:--J"OSI)troS criticába mos al Partido Comunista , porque ('1siemp re ha mane­
j ado esquemas_ Siempre ha dicho qu e el país es t á lisio para una revolución
proletaria , sin co ntac to ninguno con la clase obrera, sin estudiar la historia
de M éxico . sin darse cuenta de la realidad social y por eso , cuando ellos se
presentaron al Co ng reso Cons tituyente d e la CGOCM les decíamos que eran
ilusiones de su parte y que debían trabajar por la unidad, independiente­
mente d e có mo pensaran desde el punto d e vista id eológico o desde el pun­
to d e vist a d e la co nvicción reli gio sa de cualquier trabajador. Es decir. e llos
co nfu nd ían la o rganización obrera sindical, qu e es un Frente unido de todos
lo .. trab ajadores por reivindicaciones eco nómicas, co n una especie d e parti­
do político . exigiendo que lodos pensaran d e la misma manera. Lo que
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ocurría también era que el Partido Comu nista quería al co ronel Tcjeda co mo
ca nd idato a 1;\ Presidencia de la República, r como no sotro s no éramos un
pa rti do, sino un frent e sind ical, rechazábamos la postulaci ón d e Tej eda o de
cualqu ier otra persona. que no correspondía a nosot ros co mo miembros d e la
organizaci ón obrera r campesina.

E.\ O es lo que explica la ac ritud de la Liga "Úrsulo Ga lvan" y del Panid o
Comu nista en el se no d e la Convención Constit uyente de la CGOC~1.
J\\:' Yo cre í que sie m pre Ada lberto Tej eda había dicho q ue no era co m unis­
ta , que era marxista, y no te nía nada que ver con el Part ido Comun ista
Mexicano ...
\'l.T.' En efecto, Tejeda nu nca fue un comunista, co mo miembro del Part ido
Comunista Mexicano . Pero lo s dirigentes del Part ido Co m un ista siem p re
andaban buscando a quién postular o a qui én utilizar para sus fines propios
)' sin tomar en cu ent a la ideología de los candidato... que ellos podían soste­
ner en cam pañas electorales...
JW: ¿Mientras corría 19:n tamb ién usted fundó u na universidad?
\'LT.· S o . eso fue después. Cuando la ceoO I se creó co nt inuamos luchando
IlOr la unidad de la clase ob rera. En eso vino el conflicto entre Ca lles )'
Cá rdenas. El general Calles, que no vio a l general Cárdenas desde u n p rin­
cipio co mo cand ida to propio, sino q ue aceptó la candida tu ra de Cá rdenas
porque no había otra po sib le en ese momento , se mantuvo en una act itud
vigi lante respecto del gobierno, porque ya el Ca lles de ese u cmpo no era el
Calles d e lo s años anteriores, cuando él asumió el gobierno de la Repúbl ica.
y co mo la clase obrera vio en Cárdena s u na espenllua d e justicia, huho una
gra n ca nt ida d de hu elgas que yo m ismo dirigí. reclamando m ej ores sa larios
y mejo re s prestaciones. Entonces Calles, po r conducto d e Ezeq uiel Padilla .
que es aho ra se na dor otra vez , hizo decla raciones que causaron u na cerda­
dera crisis polüica. Si no recuerdo mal, fue el 12 de j un io d e 1935.

En esas d eclaraciones, Calles d ijo prácticamente que si Ca rdcuas no co­
rregía la política que estab a sigu iendo lo ec ha ría del poder. Y me señaló a mí
CO IIIO responsab le de las huelgas. Yo co n test é esa misma mañana, d iciendo
<¡lIe , en efecto , yo era el responsable , )' me di cuenta del pelig ro inminente
en que es taba la paz d e la Repúbl ica. Esa noche -ccomo antes lo d ije )' ahora
por su importancia lo repito-. reuní a todos los trabajadores, a todos los
sind icatos, cream os una ag rupación que se llamó Com ité d e Defensa Prole­
taria . Este co mité convocó a las m asa s trabajadoras. llen amos la Plaza de la
Consti tución, el Zócalo , respaldamos al p re sidente Cá rdenas . y entonces el
ge neral Ca lle s sa lió del país, porque la correlac ión d e las fuerzas políticas
hab ía ca mb iado. Ya 110 era Calles el d ictador d e M éxico n i el manejador d e
los asuntos polít icos co mo en el pasado . El pueblo había ad quirido una co n-
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ciencia muy elevada d e sus derecho s y estaba ca nsado de 105 la rgo s años de
la d ictad ura del general Calles , quien imponía su voluntad a lo s p residentes
de la Repúbl ica. co mo Emilio Po rtes Gil. Pascual Ort iz Rubio y Abelardc L.
Rod rígu ez.

Pero dicho co mité no se lim itó a respaldar a l Presidente de la República
para evitar el peligro de Ca lles. sino que co nvoc ó a u n congreso para hace r
u na nueva gran central obrera. \'0 participé, na tu ralmente. en primera fila
en toda esa labo r }" días ames de que se reuniera el Congreso Constit uye nte
de la Co nfederación de Trabajadores de M éxico. de la Crxr, disolvimos la
CGOCM. quemando nuestras naves, según dijimos. para obligar a la c reación
de la nueva central .

En aquella época había una u niversidad que yo fundé en 193--1. r dirigía.
que se llamaba Un iversidad "Gabino Bar reda", co n facultades nuevas. es­
cuelas de tipo d istinto. técnico; pero cuando creamos la CT~1 consideré que
lo urgentc era fundar una institución para adoctr ina r, para enscñar la teo ría
científica de la lucha a lo s cua dros del movimiento obrero. Entregamos las
escuelas de la Universidad "Gabin o Barreda" al gob ierno . (Iue sirv ieron para
la creación del Ins titu to Politécn ico Nacional ( IP:-';), )" en 1936 fundé la Uni­
versidad Obrera. que sigo d irigiendo desde entonces.

L "\S II lJELG.-\5 E.'\" M t Xlco

j\V: Usted acaba de decir que Cárdenas era el (mico ca nd idato posible en
esos momento s, r también que h abía un gran nú m ero de huelgas. Según la
estad ística en 1928 hubo siete huelgas en el pa ís. )' en 1935 hubo 642 . ¿Q uie­
re esto decir que Cárdenas foment ó las huelgas?
l'LT: El genera l Cárdenas era el ún ico ca nd ida to del Parti d o Nac ional Revo­
luc ionario (I':'\R). porque no había otro. Es decir. po rque no hab ía o tro ho m­
bre del prest igio de C árd enas. Lo s viejo s genera les que podían ser ca nd ida­
tos eran ho mb res que no hab ían ad quirido una g ra n personalidad . Algunos
civ iles que aspi raban a la Presidencia d e la República . como A n ón S ácnz y
o tros . tampoco tenían la es ta tu ra n ecesaria para p re senta rse d e una manera
importa nte co mo cand ida tos a la jefat ura del gobierno. Entonces el a la iz­
quierda d el l>NR po stu l ó a Cá rden as co n el apoyo nuest ro . del mov imiento
obrero . y el ge nera l Calles , quc no tenía u n cand id ato que le satis ficie ra d e
una manera plena -ecom o ya lo apu nté en ante rio r entrevista-e, tuvo qu e
aceptar a Cárdenas. Es d ecir, Cárden as fue un candi dato su rg ido del ala
izqu ierda d el P1'\ R}'del m ovim iento ob rero, que no sotros di rtgt amo s en co n­
tra de las vaci laciones d el general Ca lles. que no tenía u n candidato que
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pudiera realmente asumir el carácter de un aspirante a la Presidencia de la
Repúbl ica co n bastante p restigio y personalidad ...
jW: ¿y Calles lo permitió ...?
VLT: Cárdena s lo único que d ijo durante su gira electo ral , fue que haría
cu mplir la Co ns titución , el artículo 27 impulsan do la Reforma Agraria; re­
co nocer los derechos de la clase obrera , etcétera; cumplir la Constitució n,
que en muchos sentidos sólo exist ía j u rídicamente, pero qu e en la práctica
era un cuerpo inoperante y muerto. En otras palabras, el general Cárdenas
ofre ció que la Revolución co nti nuaría, y claro, al oír la clase obrera y campe­
sina esas promesas, al llegar Cárdenas al po der todo mundo se puso inme­
díatam enre en marcha. Eso fue lo que ocurrió . No había huelgas, en efecto.
él'o r qué? Porque no había justicia. Los tr ibunales del trabajo no reconocían
los derechos de la clase obrera. Había muchas vacilaciones}' dudas. Y cuan­
do llegó Cárdenas, po r supuesto, la clase obrera empezó a exigir mejores
sa lar ios y cond iciones de existencia, y po r eso fuimos a las huelgas. No po r­
que Cárdena s hub iera prometido nada, sino simplemente po rque prometió
cumplir con la Constítuci óu e impulsar adelante la Revolu ci ón .
j n:· dv eso le permitió actuar?
VLT: Sí, creó un clima favo rable y actuamos.

j \V: él.Jsted cree qu e es posible hacer un gra n número de huelgas satisfacto­
rias, si el gobierno no les permite actuar dentro de sus derechos?
VLT: Si el gobierno viola la ley y con cualqu ier pretexto declara las huelgas
ilegales, es muy d ifícil que las huelgas triunfen. Pero, po r otra parte tam­
bién, si la clase obrera está d ividida no logra nada. En aquellos momentos,
al crearse la CT:\I, nosotros éramos una fuerza muy importante en la Repú­
blica, muy importa nte. Claro que po r esa fuerza qu e repre sentábamo s tam­
bién el gobierno se "cía obligado a reconocer nu estros derechos. Era una
cosa recíp ro ca: es decir, el gobierno bien orientado, bien intencionado, y
nosotros muy fue rtes.
jW: Parece que en 1928 no había oportun idad de lanza r una huelga.
VLT: No , al contrario. El general Abelardo L. Rodríguez había dicho que las
huelgas eran antipatrióticas en tiempo de crisis, y como estábamos en la crisis
económica internacional qu e hab ía surgido en Estados Unidos, produciendo
la depresión que se in ició en 1929-1 930, entonces yo le contesté diciendo que
en tiempo de cr isis, si las huelgas so n antipatr ióticas , había qu e reconocer
que desapareciera el régimen capi talis ta para que hubiera huelgas bu enas...
j W: Cárdenas, después de 1938, d anz ó un mani fiesto pa ra adve rt ir que era
un pel igro ya permitir las huelgas?
VLT: No fue as í. El general Cárdena s d ijo qu e todas las huelgas eran út iles
en ta nto qu e se realizaran dentro del marco de la ley, y que no había ning u-
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na huelga ilegal que pud iera se r ú til tampoco para los trabajadores. Pero el
hecho es que las grandes huelgas de la historia de M éxico fuero n en aquella
época . Yo personalm en te las di rigí, y no perdimos u na sola huelga . Todas las
huelgas fuero n b ien fundadas legalmente, b ien preparadas, bien dirigidas y
alcanzamos la victoria.

3 de diciembre de 1964

} \l': En la última sesión ha blamos de las huelgas d e M éxico desde 1920, y en
esta ocasió n quisiéramos hab lar, lice nciado Lombard o , acerca del nú mero
de huelgas y huelguista s. Parece que, según estad ística oficial, había más
huelgas en los años de 1921 , 1934, 1935 Y 1943, 1944 Y 1958. Y los números
más altos de huelguista s vinieron en 1921 , 1934, 1944, 1958 hasta 1960 y
1962 . ¿Q uiere comentar esto y el fenómeno de qu e en 1940 hubiera muchas
hu elgas, pero no tantos hu elg u ista s?
VLT: Las huelgas se producen po r dos motivos, principalmente. El primero
es por la insuficiencia d e lo s salar ios y por la baja d el poder de compra de la
moneda nacional. El seg u ndo obedece a los momentos en que hay cambios
de gobierno y los trabajadores cons ideran qu e cuando llega una nueva co­
yurllura y tienen esperanza en la actitud futura de los gobernantes, hay que
aprovecharla co n el objeto de alcanzar las demandas qu e en las etapas de
represión o de ma no du ra del gob ierno no se pueden lograr.

Es muy exp licable que en el año de 1920, 192 1 Yaun en 1922 , hubiera en
M éxico muchas huelgas. Se puede decir que este periodo correspo nde a la
aplicación , por primera vez, de la Constitución de 19 17. El general Alvaro
Obregón, como he d icho en alguna de las ent rev ista s anteriores, es par a mí
el verdadero j efe de gobierno que in icia la aplicació n de los principios y d e
las normas nuevas d e la Revolución. Era natural esperar qu e al dejar él al
go bierno, los trabajadores tuvieran confianza en que se había de cumplir no
sólo co n las p romesas del mov imiento revolucionario , sino poner en ejecu­
ción los mandaros de la nueva Carta Magna.

Después el número de huelgas au menta pasado bastante tie mpo . Llega
el gob iern o de Cárdenas. Es cuando se provoca una serie de huelgas muy
importantes. dl'or qué razón? Po rque cuando el general Obreg-ón fue asesi­
nado cub r iero n el periodo de seis a ños, que él debía haber gobernad o po r
seg unda vez, presidentes prov isionales: Pon es Gil , Ort lz Rubio y Abelardo L.
Rodríguez. Pero durante los años de Abcl ardo 1.. Rod ríguez y au n de Ortiz
Rubio , el gobierno no ten ía n inguna simparfa para la clase trabajadora. Ya
he di cho, si no recuerdo mal , que Abelardo L. Rod ríguez tenía un concepto
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muy especial d e los derechos obreros, cuando afirmaba que las huelgas sólo
eran aceptables en periodos qu e no fueran de cris is económica , ). como
justamente est ábamo s viviendo una c tapa de cris is bastante prolongada. que
se inici ó en 1929· 1 930~' que abarcó al mundo entero , era natural que ento n­
ces. mientras no sali éra mos de la cris is el go bierno no vería co n simpatías
los movimientos huelguistas.

Al llegar Cárdenas al gobierno y durante su campaña electora l. la clase
trabajadora se movilizó co n gran fue rza y esperand o q ue su victoria electo ral
permit iese qu e se cu mpliera co n alg unos ofreci mientos hech os a los trabaj a­
dores, }' así oc urrió. Las hu elgas más impo rt antes que ha hab ido en México
hasta hoy. d esde qu e la Revolució n tr iun fó. fueron j ustamente las huelgas de
la e tapa d e Cárdena s. él'o r qué razó n? En primer lugar po rq ue la clase obre­
ra se u n ificó . Fo rmamos la CTM en el año de 1~n(j. En segund o lugar. por­
que le d imos a la CT~I el ca rácter d e o rgan ismo d e co mbate, de luch a. que
nunca había tenido. Y en tercer término po n lue unificada la cla se obrera
tratamos de co nsegu ir co nt ratos co lectivos de trabaj o en las ramas ind us­
tr iales más impo rtantes del país: electricidad. petróleo r otras m ás.

La p rimera huelga de verdadera resonancia en M éxico fue la huelga d e
los obreros elec tr icista s. al in iciarse el gobierno d e Cárdenas. agrupados en
el Sind icato Mexicano d e Electricistas . Po r primera vez la ciudad d e M éxico
quedó a osc uras d urante u na sema na ap roximadamente y se suspendiero n
todos los servicios. excepto los de emergencia: el bombeo de ag ua pot abl e.
los servicios de hospit ales. etc. Preparamos muy bien la huelga. La compa­
ñía afi rmaba que no tenía recursos par;, poder aceptar las demandas d e lo s
trabaj adores: pC.'IU nosotro s demostramos que la co mpañía había recobrad o
su cap ital invertido varias veces r que había logrado g randes gana nc ias . El
movimiento fue cuidad osamente preparad o no sólo en el sentido de la sus­
pensi ón d e labores. sino d el apoyo solidario que debían reci bi r los huelg uis­
tas. ponlue u na suspensi ón d e labo res en u n servicio público molesta a la
gente si se le p r iva del se rvicio. Entonces nosotros hicimos u na g ra n campa­
ña entre la po blació n d el Dist rno Fed eral . demostrando qut.' la compañía
tenía u na actit ud injus ta y. en cierta forma. rebelde en co ntra ele los dere­
chos ele la clase trabajadora establecidos en la Co nstituc ión del país. Ade­
más. como al suspenderse la energía eléctr ica tenían que parali zarse todas
las fábricas. conseguimos la so lid ar idad de los obrero s.

Cua ndo se..' prod ujo la hu elga ha h ía una gran simpatía para la causa de
los tr abajad o res elec tr tcistas. Recuerd o {Iue nuestra p reparació n fue..' tan fir­
me, tan sólid a. qu e yo convoqué a todos los extranjeros que se hallaban en la
ciudad d e M éxico -euri sta s norteamer icanos en su gran mayo ría- para ex­
plícarles por qu é íba mos a suspender el servicio el éctr ico.y se realiz óel acto



208 JUl f."; \' }J )X.\ ~1- WILKIE

en u n cine d e la avenida Madero. Fueron m ás de trescientos norteamerica­
nos r les explica mos. les enseñamos los libros de la empresa. sus ga nancias.
la forma en que habían recobrado su ca pi tal y aun d e ellos recibimos el
apoyo de carácte r mo ral.

Xunca antes se había suspendido el se rvicio eléctrico en la cap ita l de la
República, y el genera l Cárd enas estaba, por sup uesto, u n poco inquieto y le
sugerí: váyase us ted de la ciu dad de ~ Iéxico r d éj enos solos aquí. porque de
otro modo usted va a recibi r much as presiones de todas partes. Y se file .
Entonces quedamo s solos r resolvimos el co nfl icto obliga ndo a la empres a a
aceptar las dem an das de lo s trabajadores.

La otra gra n huelga , ya se sabe , fue la (lue preparamos en 1937, e n las
em p resas d el pe tróleo . Du rante más de med io año estuv imos co nversando
co n los representantes d e la Compañía Royal Dutch Sh('1I y de las co m pañ ías
norteamericanas, h asta que fue im po sible llegar a un convenio y después
esta lló la huelga . También esta huelga fu e cu idadosamente p reparad a no
sólo desd e- el punto de vista de nuestros docu mento s r pruebas de la recupe-­
r ació n del cap ita l invertido por las empresas. sino también con el apoyo
solidar io de los trabajadores de todo el país yde m uchos sectores de la socie­
dad mexicana .

Esto quiere decir que las huelgas se p roducen. co mo d ij e al principio.
cuando hay demandas in satisfechas r cuando, a l mismo tiempo, se tiene
co nfia nza en el gobierno porque va a cu m plir co n la le)'.

De ahí, de esa e t" pa del gob ierno d e Cárdenas. sa lla mos a la etapa de
..hila Camacho. En ese periodo no hubo muchas huelgas que afec taran g ran­
d es industrias; P<-'fO sí hubo muchos h uelgu istas en pequeñas emp resas. él'o r
qué raz ón>Po rque el sa la rio era insufi ciente. La guerra hab ía p ro vocad o el
desquiciamiento <le la econo m ía m exicana; porque se suspend i ó el co mer­
cio exterior de nuestro pa ís en buena proporci ón: porque nos vimos oblig a­
dos a cambiar UII poco la ag ricultura; po rquc se fi rmó entre los Esta dos
Un idos y M éxico un convenio de reciprocidad y de ayuda m utua para hacer
fre nte a los problemas de la guer ra , y todo eso pro vocó una situación muy
d ifícil en la gn m masa de trabajadores que no prestaban servic ios en las
grandes empresas , Por eso es ta llaron las huelgas; pero el Presidente de la
Re pública, a sugestió n nuestra , expid ió un dec re to , co mo otros m uchos, en
la etapa d e emergencia. que se llamó Ley d e Compensaci ones por Salario
in sufi ciente. Esto es lo q\l(' explica que huhiera muchos huelg uistas y poca s
huelgas de import ancia.

Finalmente. d espués de ..\xila Camacho vino el gobierno de Alem án.
Durante esta elapa los trabajadores no se a trev iero n a hacer grandes huel­
gas. porque A lemán se había embarcado por co m ple to en la guerra fria )"
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tenía no solame nte pocas simpatías ha cia la clase trabajadora. sino que es
justamente la cI;:lpa peor po r la que hemos pasado . Hist ór icamente hablan­
do, a ~ligllcl Alemán. Presidente de la República, le corresponde la respo n­
sabilidad de haber intervenido por primera vez en el r égimen interior de los
slnd lcaros . Él fue el que mandó ocupar militarmente el loca l del Sindicato
de Ferrocarrileros; depuso al Comité Ejecu tivo de la agrupación )' después
hizo lo mismo con los grandes sind icatos industriales . ¿Quién ib.., a d eclarar
huelgas en ese momento? Xadie.

Ent onces, al co nclu ir el gobierno de :\liguel Alemán )' cuand o lleg ó Ruiz
Co rt iues. lo s trabajadores trataron de volver a las d emandas: pero desde ese
punto de vista estric tamente considerado . es d ecir, de la forma en (Iue el
gobierno procedía. el gobierno de Ruiz Cort iues sin la forma violenta, exa­
gerada. en que lo hizo el gobierno de :\Iig uel Alemán. sin embargo no tuve
ninguna simpatía para los trabajadores. La polícfa entr ó mu chas veces a
golpear a los obreros que protestaban y hubo escánd alos tremendos C0ll10 el
qu e ocu r rió en el edi ficio que ocupa Petróleos Mexicanos.

Al llegar López Matee s a la Presidencia de la República . como todo
mundo sabia sus anteced entes de elemento progresista . nu evamente, co mo
ocu rrió en la época de Cá rdenas. se pru\"ocaron huelga!'> d e sig nificaci ón .

En su ma, se puede decir que las huelgas oc ur ridas en M éxico desde el
año d e 1920 hasta hoy son huelgas que no sig ue n el mi smo ritmo por razo-­
nes políticas principalmente, es decir. por la actitud (Iue el gobierno tiene
de respeto () de no res pelo hacia los tr abajadores y tambi én por la situaci ón
eco n ómica del país.

En los últimos años ha habid o pocas hu elgas. !)()f"(lue a pesar de que
nu nca los trabaj ad o res est án satisfechos, como l 'S lógico comprender. ya
(Iue. excepto una minoría. la gran ma sa ob rera no tiene salar ios suficientes
aún pa ra po der satisfacer plenamente sus necesidades, de acuerdo co n el
esp íri tu de la Constitución . es incu estionab le que ha habido medidas colate­
ra les a la...d e los salarios, qu e han mejo rado la situ..tei{lIl d e los trabajad ores.
Por eje mplo, el au me nto de lo s servicios d e sa lub ridad . la asisteucía social,
los S('~ lI ros sociales , la habit ación popula r y, po r último , la aplicación de
u na panc de las u ttlidades d e las emp resas para aumentar los salarios. Todo
esto ha servid o para mej orar un poco el nivel d e vida d e lo s obre ros ,

Yo (leo , pues. (Iue hasta una gráfica se puede hacer con las hu elgas de
M éxico en el úl timo medio siglo, y tie nen u na explicación mu y clara y muy
sencilla. sobre lodo para mí. p ues he vivido dentro de este movimiento.
Jn': Cá rdenas permitía las huelgas. Él hab ía prometido durante su campaña
permi tir que los o breros adelantara n ; pero durante 1" p residencia de Ruiz
Cort incs. Adolfo López Mareos ten ía la fama de evitar las huelgas y no había
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permitido que las huelgas surg ie ran; pero al llegar a la Presidencia , sin prOo
meter nada a los obrero!'>, sin p ro mete r nada en absoluto como C árdenas .
surgie ro n las huelga..que causaron ta mos problemas durante su presidencia
e n lo s primero s años.
l'/.T.' Es cierto quc López Matee s fue Secretario riel Tr abajo eu la época d e
Ruiz Cort incs; p l' ro no se tr ata de p roblemas est rictamente j uríd icos , es
dec ir, de demandas de los obrero s ventiladas ante los tribuna les del trahajo.
La acrit ud de rep resi ón no se debi ó al sen e ta r io d el Trabajo, sino al p re si­
dente de la Repúbli ca que es di st into . Yo no me refi ero al proceso. a l j uicio
ante los tribunales d el trabajo, sino a la ac tit ud pol ítica )' a l empleo de la
fu erza para decidir algunas cosa s.

Cuand o López Matees fue candidato a la Presid encia de la Rep ública. su
primera declaraci ón fue la de que el derecho de huelga se ria intocable. En­
ronces los obreros co nsid eraro n que era el momento de insistir en las de­
mandas )' como el ún ico medio eflcaz tIue se tiene es el de la h uelga. natur-al­
mente plant ea ro n numerosos mov imientos de este ti po. Por desg racia la
huelga d e lo s ferrocarrile ro s. que representa una crisis en el movimi ento
sind ica l de M éxico . fue la que, en cinta fo rma, paral iz ó, después d e haberse
p rovocado co n las co nsecuencias q ue todo el mundo conoce, la acción sind i­
ca l, po rque la situación era di fici l. Este asu nto de la huelga ferrocarrilera
creo que vale la pena exa minarlo de u na manera particular, porque ha sid o
una g ran ense ñanza. positiva y nega tiva . e-n genera l, para la clase trabajado­
ra de ~ I éxico; pero n eo que quizá llegará el momento oportuno en esta
emrec ista para hacer est' examen.
}":' La gráfica de las huelgas r los huelg uistas ' <Iría tanto que parece ' <1 d e
un extremo: d e muchas huelgas, a ca si no haber huelga s, y parece que toda­
vía ~ I éxico no ha podido equilibrar las rel ac iones entre los ob re ros r la clase
patronal para evitar estos problemas.
\ '1.'1 :' llar otro facto r también qué tomar en cuenta )" que es muy importante:
la acrit ud de lo s dh-ígentes de los sindicatos . Mient ra s la cla se obrera tiene
d irigentes limpio..., honestos , qu e defienden co n intelige ncia lo s d erechos (le
las m asas trabajadoras. ta m bién entonces se provo.an mucho s mov imíen­
lo s; pero cu ando lo s di rige ntes sind ica les obedecen m ás b ien a consig nas o
a sus intereses privados. vendi éndose a la clase patronal o tratando de ha lagar
a l go bie rno r traicionando, en su ma. lo... derechos e intereses de sus repre:­
se ntado s. entonces también las huelgas di sminuyen .

Usted tiene razón, profesor Wilki e , cuando hace notar que hay un cien o
momento en que las huelgas casi desaparecen de la estad íst ica; pero esto se
d ebe al fenómeno de la división d e la clase obrera por una parte y. por otra,
a la actitud de los dirigentes sind ica les. Para que vea usted hasta qué punto
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la co r rupci ón de los líderes trasto rna todo el proceso de la cla se ob re ra.
quiero referir una a n écdota qu e es muy reveladora de este p roblema.

Hace unos años un día vin ieron a mi casa a saludarme unos di rigentes
d el secto r industrial , los patrones, a d ecirme - yo ya no estaba en la d irec­
ción d e la ("-~I- qu e influyera co n el objeto de que lo s l íd e res acept.uan los
au me ntos d e los sa larios de lo s trabajado res. porque estaban en co ntra.
"¿Cómo? - p regu nté yo-, épor qué?" "Po rque si nosotros qu ercmos au men­
tar lo s sa lar ios es para que nuest ro s p rOd Uf: IOS ind ustr iales tengan el mayo r
número de co mp rado res; pero estos cínicos d ice n que si ace pta ra n el au­
me nto d e los sa larios co mo los patrones pedimos, como so mos menos q ue
los otros pall "Olles, 110 les co nviene, po rq ue los o tros pa trones se nega rían y
ellos está n en muy bu ena armonía co n la g ra n mayoría d e la clase patronal" .

Esto qu iere decir qu e ta mbién es U II factor que hay qu e toma r en cuerna :
la honestidad d e los dirigentes de la clase ob rera, po rque cuand o llega la
corrupció n entonces no se lim ita el hecho a la traición de lo s intereses de las
mayorías, sino qu e tod o tr abaj ado r que se atreve a p ro testar lo echan d el
trabajo r pierde su ún ico patrimonio , (lue es la pos ibilidad d e vivi r.
Jn:· Lo extraño para nosotros es qu e cuando entrevista mos al seúor Fidcl
Velazquez, él no podía reco rd ar gra n n úme ro de huelgas en 1958, 1959. :\"0
podía recordar un problema d e n inguna trascendencia en esos a ños .
\ 'LT: 1':0 , porque las huelgas que se p rodujeron fueron muchas; pero peque:­
ñas en cua nto a {Iue afectaban a empresas de menor importancia. y esas
h uelgas se producían en contra d e la o pin ión de Fldel Velázquez. Por eso él
no está enterado. ¡El sup re lllo di rigente de la en l no se enteraba de q ue a
espaldas SlipS y mov idos po r la necesidad de vivir, muchos trab ajadores de
emp resas peque ñas se lanza ban a las huelgas: Además. cuando no se q uie re
reco rdar, po rqlll' eso implica una responsabilidad personal, es muy fácil deci r
q ue la memoria falla.

D ISCUSIONES SOI\Rf. ,\ SUNTOS S IN tllCAU~'i y I'O LÍTICOS

Dl)RANTE EL Rt:(;n.IE N CAR DENIST A

J IV: Usted ha hablado en esto s minutos acerca de la fundació n de la CT M.

Ustedes querían un ir a los campesinos co n los trabajadores dl'o r qué? Por­
q ue usted sie mpre en..e (Iue ellos deben fu ncionar juntos aunque vienen de
diferentes med ios.
I 'LT: :\'0 sólo por esa ra zón . Es necesario saber có mo se eml>Cl"lJ"()(1 a org a­
nizar lo s trabajadores del campo en M éxico . La primera cent ra l sind ical-la
CRD\I- fue la que organ izó a los ob reros ag rfcolas. no fue el gobie rno. El
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gob ierno inte rviene po r primera vez en la organ ización de lo s campesi nos,
ta mo de obreros ag ríc olas co m o d e ca m pes inos (Iue trabajaban la tierra, en
la época del p residente Láza ro Cárdenas . Él creó la Confederació n Ca mpe.
silla Mexican a (CD I) , co n el objeto de faci litar la aplicación de las leyes ag ra·
r ías. porque era d ificil p ara el gobierno co n los cam pesinos aislados. sin
ag rupac i ón sólida. consistente. q ue la adminis tración pública pudiese cu m­
plir co n sus obl igaciones; pero lo s obreros agrícolas fueron organizados por
la e RO...I . es decir, po r el p ro le ta riado .

Desde el año de 1920 co menzó la labor. En las regiones más im portantes
del país de la agricultura próspera, surgieron los sindicatos de obreros agríco­
las . es decir, d e campesinos asalariados, co mo en la regi ón de La Laguna de
los estados de Coahuila r de Durango; en la región del noroeste del país en
donde había una ag ricul tura rica y en otras zonas ...
Jn'; ¿Cárdenas había formado la Confederación Regio nal Michoacana del
Trabajo?
\ '/.T : Sí, e ra d e aquella época; pero siguiendo la or ient ació n de la CRO !o. I, que
era la central sindica l.

Así se vino trabajando. Lo mismo que oc u r ri ó CO Il los maestros d e es­
cuela r que ya ex pliqué. La cla se obrera se dedicó a agrupar a los campesi­
nos, a los trabaj ad ores d el estado y a otros muchos sectores.

La liga ent re lo s ob reros)' los ca m pesinos es mur p ro fu nda, m ur anti­
g ua. E.<;1O explica que cuando no sotro s, en el se no de la CRO M, a la cual
pertenecían mi les r mi les de obreros agrícolas d el país, pl anteábamos la
necesidad de la Reforma Agraria , el go bierno se viera obligad o , bajo la pre·
sión d e la cla se n-abaj ado ra. a aplicar la Reforma Ag raria en aquellos lugares
en donde ya había sind ica to s de obreros agrícol as.

Vino d espués, a l di vidi rse la CRO~I. un a nueva ce nt ral. También ya he
m encionado el hecho: la C(~OCM , que volvió al co mbate para reh ab ilitar la
ludia d e clases, para rev ivida. r despu és ésta fue la que CO llVO CÓ a la c rea­
ción de la CTM. de acuerdo con otras agrupaciones que hab íamos constituido
el Co m ité de Defensa Prol e ta ria, cuando se prod ujo la crisis entre el gen era l
Calles y el Presid ente de la República, Lázaro C árdenas . en el año de 1935.

Pero cuando Cárdenas , ya lib re d e la amena /a del gene ra l Calles. se d io
cuenta d e qu e noso tros convocábam os a u n co ngreso cons ntuycnrc de la
clase trabajad ora del pa ís, del cu al surgió la <:'1":\1,decla r ó públicamente que
los ob re ros no ten ían ni ngún d erecho para co nvocar a los campesin os , por·
que és to s debían ag ruparse por su cuenta , independ ientemente d e la clase
ob rera. Eso sig n ificaba p ara no sotros que deb íamos p resc ind ir de mil es y
m iles de obreros ag ríco las y d e cam pesinos, que yad esde hacía muchos años
ven ían luchando junto con la clase obrera. ¿Q ué hacer? ¿Co lllesta rle a l Pre-
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sidentc d e la República que estaba equivocado? ¿ChoGtr co n él en el mo­
mento mismo en que empezaba su administraci ón ...?

} \\': ...Si us tedes hab ían organizado la defensa de él...
\'l.T.' Entonces acord amos no contestarle; pero ta mbién aco rdamos no ha­
cerle cas o,)' co ntinuam os con la o rgan izac ió n de los ob re ros ag ríc olas en el
seno de la CTM. Esta es u na cuesti ón de pr incipio . Para nosotros, la ú nica
fuerza socia l qu e puede co nd ucir la Reform a Agrar ia hasta sus últim a s co n­
secuencias, es la clase obrera. no la ad m in istración pública.

Después el p ro blema se co mplicó , porque a l nacer la Confederación Ca m­
pesina Mexicana (ce.\I»)' como fuero n inco rporado s a ella muchos campesi­
nos de la Rep ública bajo la pres i ón de los gobernadores de los estados, sólo
una minoría quedó con la Cf.\1. Pero nosotros hemos segu ido insistiendo. y
la mejor pru eba de el lo es que después , cuando interv iene el gob ierno del
presidente Mig uel A lemán en el seno de la clase trabajadora, divid iénd ola ,
los grupos de ca m pesinos más co mbativos co nse rvaron su independencia )'
son los que co nsti tuyen en la actual idad la Unión General de Obreros )' Ca m­
pesin os de M éxico (tx.orxr), que d ir ige el com pa ñerojacinto l.ó PCI- )' cuyos
l íderes. adem ás de él, son miembros del Part ido Popular Socia lista (Pps ).

.IW: EI 4 d e febre ro d e 1 9~6 Graciano S ánchez hi zo u n man ifiesto llamando
a fo rmar la Confederació n de Ca m pesinos Mexicanos, que no se u niría co n
la CT"I y que sería u na organizaci ón co m ple ta mente di ferent e. Unas perso­
nas han escrito que G raciano Sanchez hi zo esto. po rque a l fu ndar el Com i­
té de Defen sa Pro le ta ria él no fue invitad o y sus delegad os fueron rec haza­
dos del seno de esa co nven ci ón . Entonces él tuvo algo personal además de
id eológico, en su deseo d e fundar la ce,,1. Y C árdenas defendió a Graciano
S ánchez el 27 de febre ro de 1936 , diciendo que la CTM no organizara a los
cam pesinos, que el gobierno ten ía que enfrenta r diferentes p roblemas dc
los cam pes inos, por ejemplo: d istribuir la tierra ent re ello s. darles créditos r
organ izar u na vida colectiva, lo que h izo una muy buena razón p ara formar
la CCM fuera del sello d e la CT"1. ¿Q ué CH'C us ted?
VLT: En primer lugar, el pro fesor Grac iano S ánch cz no era más que u n
individ uo subord ina do al President e d e la República, Láza ro Cárdenas. Él
no actuó por cuent a p ropia. Es lo que acabo de explica r. El Presidente de la
Rep ública. Lázaro C árdena s. no estaba de acuerdo en que los cam pesinos se
u nifica ran con los ob reros, y Graciano S énchez no hacía más que reprod ucir
esa opinión. Su manifiesto al que usted alude no era más que la consecuencia
de una orden del Presidente de la República . Él no te nía n inguna opini ón.

Y en cuanto a las declaraciones del presidente Cárdenas, de febrero de
1937 , ya acabo de co menta rlas. Él d ijo que no consideraba conveniente que
los cam pesinos se un ificaran con lo s obreros, )' fue cua ndo no sotro s resolví-
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mos no contesta r : pero segu ir trabajando. Lo que ocurre es que la CT~1 ha­
hía nacido co n una fuerza tremenda. Xo q uería el gobierno que lo s campe­
sinos se agnlparan co n los obreros. porque si se j u ntaban esas dos grandes
fuerzas. el gobie rno se vería. naturalmente. influido de una manera directa
y trascendental por los obreros y ca m pesinos unificados.

Después cuando peleamos por una ley que protegiera a los trabajadores
del Estado - porque fue también la clase obrera la que organiz ó lo s prime­
ros sind ica to s d e trabajad ores del Estado. co mo lo s trabajadores r obreros
de la Secretaría de Co mu nicaciones yObras Públicas-e, el gob ierno dijo (Iue
iba a dictar una ley, r en efecto lo hizo . Se llamab a el Esta tu to Ju ríd ico d e los
Trabajado re s a l Serv icio del Estado; p ero no deberían ag ru pa rse los trabaja­
dores del Estado co n la clase ob re ra. V, filia lment e, cuando se organiz ó el
Sind ica to de Trabajadores de la Educació n. que fue también fruto del esfuer­
zo de la clase obrera. del pro letariado. en la Le)' de Protecci ón de los Traba­
j ad ores de la Enseñanza se d ice q ue Il O deben estar u nidos a la clase obrera.
JIV: Bueno . si C árd e nas ven ía de u n estado en do nde había fo rmado la Co n­
federación ~ lich()a(ana del Trabajo, éno debía haber buscado otro cami no
en la política nacional? Parece que temía formar una fuerza que tuv iera un
g ran poder co m o son la unión d e lo s campesino s r d e lo s obreros. ¿O Iue
una manera muy suave de evita r que ust ed. co mo líder y secret ario general
de la CUI. tuv ie ra demasiado pod er?
"LT: Hay que pensa r en que el general Láza ro Cárd enas. co mo todos lo s
presidentes que ha habido en M éxico d esde d on Venustiano Carranza ha sta
hoy. no han sido líd eres de la clase ob re ra n i trataban d e ca m biar la socie­
d ad mexicana. remplazando a la burg uesía en el poder po r el p rolet ariado .
Es decir. no han ten ido una ideología de clase, au n cuando han sido revolú­
c ionarios indiscu tiblem ente, dentro d e lo que es la b urg uesía. panicular­
mente la burguesía mexicana. Es muy explicabl e. Es decir. ha y razones ideo­
lógicas d e clase que han influido para evitar que se unifiquen todas las
fuerzas de trabajo del país. Si ro hubiera estado a la cabeza d el go bierno. es
incuestionabl e <)11( ' hahna un ido en el acto . no por voluntad mía. sino h ab ría
faci litado la u n ida d de la clase prole tar ia co n la clase ca m pesina y co n lo s
d emás sec tores sod ales. porque u n gobierno de la clase trabajadora tlene
que apoyar...e en la clase trabajadora. Pero co mo no hemos llegado al socia­
lismo en M éxico . sil10 que hemo s realizado una revolución dcmocrat icobur­
guesa m uy avanzada r mur impo rtante; pero no una revoluci ón socia lista.
todo eso se expl ica per fe ct amente b ien.

Ahora. por otra parte, no es lo mismo ser go bernado r de u n estado d e la
Repúbl ica que Presidente del país. ). cu ando el general Cárdenas fue gober­
nador d e ~ Iichoac;:in - po r cierto muyjoven- quería la unidad d e todo.. los
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trabajadores michoacanos, tanto campesinos CO III O ob re ros; pero ya al lle­
gar a la Presidencia de la República , no por habil idad ni por otra ra z ón ni
por ser ad verso o enemigo de los trabajadores, sino (Jorque, como p. exp li­
qué también y usted acaba de preg u ntármelo , si se un ifican lo s obreros, los
ca m pesinos y tod os los demás trabajadores d e la Rep ública en una sola en ri­
1.J;¡d, evidente mente el gob ierno, el poder mejor dich o . el poder político
pasa del gobierno o fici a l a la clase trabajad ora un ificada. Esto es perfecta­
mente explicable.

} \\:. Los comunis tas querían unirse con la enl; pero había muchos pro blemas
entre u stedes y ellos. Parece que Hern án Laborde todavía no había recibido
las noticias d e Moscú acerca del frente un ido , del frente popular. ¿Q u ie re
explica r este problema? Porque es mlly importante para entender a la izquier­
d a en esos años si los comun istas no podían trabajar en el frente popular,
\ 'LT: Los antagonismos entre el Partido Com un ista Mexicano )' la clase obrera
son mucho más viejos que eso. El Partido fue fundado por va r ios extra nje­
ros que no conocían el país, )' los mexicanos que es tuvie ron de acu erdo en
fundarlo no tenían ni nguna relació n con la clase obrera. Eso fue un vicio d e
origen o una falla de o rigen .

Yo siem pre he pensado que si en alg ún país, po r lo menos del Coutlucn­
te Americano, hubo p osibili d ad es enormes para hab er creado u n gran par­
rido de la clase obrera fue en M éxico, sob re todo durante los a ño s d e la
Revoluci ón . Pero no entendían lo que era el país. Q uerían cop ia r mec ánica­
m ente la exper iencia d e la Uni ón Sovi ética. es decir, de Rusia. De una manera
muy infantil co ns ideraba n que había llegado el momemo d e to mar el poder
a la rusa. Ese fue el origen de nuest ras di screpan cias.

\ '0 estaba en el seno de la e RO "" como m iembro d e su di rección nacional
y no conocía a los co m un istas, nunca los había encontrado en m i vida. 1'01­
una cuestión de principio s traté d e buscar a lo s dirigentes del Partido Co­
munista Mexicano e n aquellos años; pero nunca los encontré. Fue muy díff­
cil pa ra m í. Conocí a su secre ta rio ge neral '!-cvuelvo a repetir- hasta el a ño

d e 1935 en Moscú. Ahí m e lo presenta ro n . Es cas i pa radójico que yo, di ri­
gente d e la clase obrera de mi país, nunca hub iera conocido al dirige nte del
Pan id o Comunista Mexicano . Y me lo pre sentó nada m en o s que Georg¡
Dimitrov, el sec ret a rio general d e la Inte rnacional Co m un ista. Entonces
em pezamo s a co nversar.

Pero las dificultades co n el Part ido Comunista fueron muy anteriores.
Al crearse la CT\ I en 1936 , me em peñ é en que fuera una cent ral ún ica ver-

, Hcrnan Labo rde.
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daderamente u nificada. Muchos no qucrían que entra ra n n i lo s anarquis­
tas ni lo s comunistas . H abía aún en aquel tiempo algu nos sind icatos influi­
dos por los anarquistas. Eran tercos, gentes con una serie de ideas estereotipadas
y muy desagra dables, porque tampoco tenían el concepto del p ro <-'eso dialéc­
tico de la vida d e M éxico . r usaban p roced imiento s que p resultaban real­
mente extraños. En cuanto a los co munistas lo mismo, no querían que ent ra­
ran porqu e no tenían influencia real en los sindica tos . solamente en algunos.
Pero yo lile opuse a todas esas actitudes r peleé bastante tiempo hast a que
log ré que entraran los comunista s r los anarquistas. ~Iás aún: yo conseguí
que dos elememos destacados del Partido Comunista e ntraran a la direc­
ción de la en !.

Así empezamos a trabajar, porque el movimiento sind ical es totalmente
di stinto a un movimiento político. El mov imiento sind ical es un movimiento
de frente ún ico. es decir, agmpa a los trabajadores de toda s las ideologías , de
todas las tendencias, de todas las creencias reli giosas para defender en co­
m ün M I."; intereses económicos, principalmente. Lo (Iue une en un sind icato
o en u na confederación de sindicatos a los trabaj ad ores, no es la ideo logía,
sino la defensa de sus intereses económicos, po rq ue lo mismo sienten el
ha mbre los co munista s que los ca tólicos, los ateos que los anarqu istas o las
gentes sin partido .

Fundamos, en consecuencia, la COI, de acuerdo co n este principio d el
frente ún ico: pero poco tiempo después la d irección d el Part id o Comu nista
trató d e apoderarse de la di recció n de la CfM d e u na man era mecánica y
ab surda. Entonces. en u n Consejo Nacional de la crxr. e llos saliero n de la
asamblea, po rque no habían logrado la di recci ón de la CTMy sust rajeron de
ella a varios sindicatos , Ellos fueron los respo nsables d e la p rimera di visión
que sufrió la c rxr, Natural me nte yo estuve en co ntra de es ta actitu d y la
denuncié públicamente no sólo en M éxico , sino desd e el punto d e vista in­
ternacio nal también . Me d irigí a las cent rales obreras de di versos países del
mun d o y poco tiempo después se p rodujo una cr isis en el seno d el Par tido
Co mu nista: la di recci ón fue expulsada en un co ng reso ex traord inario, p rln­
cipalmeute po r haber div id ido la C' lM,

Nuest ras di screpancias, es decir, las dis crepancias qu e yo he ten id o toda
mi vida con el Part ido Comunista Mexican o . se d eb en a que sus dirigentes
no ent ienden lo que es México , no co nocen su h istoria, no han sabid o apli ­
car lo s principios que debían co nocer a la realid ad mexicana, y por eso cho­
camos a cada mo men to ...

./\V: ¿Durante su estancia en Moscú usted co noció a Laborde y asistió al VII
Co ng reso de los part id os comunista s?
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l 'LT: No. yo fui invitado por los sindicatos sov iét icos a visitar la Un ión $0­
vi ética: pero mi llegada a Moscú -lo he d icho antes- coiucidi ú co n la re­
unión del \' 11 Co ng reso de la Internacio nal Comunis ta. Entonces fue cuan­
do yo co nocí a los dirigentes de ese organismo. a los dirigentes sindicales de
la Unión Sovi ética r a los de la Internacio nal Sind ica l Roj a, co mo se llamaba
entonces. Yo fui invitado para co nocer la Unión Sovi ética . no para asis tir a
ninguna reu n ión especial; pero, na tural mente. est ando ahí co ng regados los
rep resentantes de los partidos co munistas , co nocí a muchos de ellos perso­
nalmente. sobre todo a los grandes líderes . y conversé, CO UlO he co nversado
toda mi vida, de una manera fraternal y am istosa con todos los d irigentes,
porque es mu y importante cambiar impresiones, adquirir experiencias y dis­
cutir problema s de interés co mún.
JW: Porque fue entonces - el 2 de agosto de 1935- cuando Diml trov hizo el
llamamient o par a el frente popular y parece que sus plát icas co n Lab ord c
resulta ro n amigables, por 10 menos, porque El Machete aquí en M éxico lo
tr ató muy bien. En todos sus número s de octubre dice qu e usted ya se hab ía
unido con el los para hacer este frente popular y no había n ing una dificul­
tad . pero había problemas. ¿Miguel Velasen , de la Co nfederaci ón Sindical
Unitaria Mexicana, qu ena ser sec re tario de Organización r de Propaganda
de la GTM, al fundarla?
l'1.T: En cua nto al frente popular. en efecto. yo es taba en Moscú cuando
Dimino v pronunció su fam oso di scurso . Este d iscurso del frente popular
tuvo repercusiones políticas muy importantes , sob re todo en Europa. por­
que era visible qu e el peligro del fasc ismo crecía por momentos y Dimirrov
lanzó la cons igna de uni r a todas las fuerzas posibles para resistir a l fascismo
)' cerrarle el camino. Ya Ita lia era un país típicamente fascista y la situación
en Alemania era muy pel igrosa, El Partido Nazi había crecido y. de hech o ,
era el poder polí tico del país, al cual se habían sumado todos los g ra ndes
mo nopolios financieros }' los j efes de la ant igua tr adición pru siana. El peli­
gro para el mundo era real. Por eso Dimítrov lan zó la consigna del frente
popular, no co mo algunos han di cho para meter el caba llo de Troya dentro
de la bu rgu esía. sino para impedir las consecuencias del crecimiento de las
fuerzas del fascismo , que aun cuando so n fuerzas de la burgu esía rc."prc:o>en­
taban evidentemente la reacción más cerrada)' violenta, co mo despu és los
aconteci mientos deb ían demostrarlo .

Ahora b ien. esa co ncepción del frente popular de Dimirrov co incid ía
con lo que en M éxico nosotros habíamos real izado siempre, es decir. unir en
acciones co munes y frente a p roblemas concretos a la clase o brera con otros
sec tores de la sociedad mexicana para alca nza r y para camina r adela nte .
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Como el Par tido Comunista Mexicano no era partidario de esa l ínea e!'i­
tratégica y táctica. sino de la autosuficiencia, entonces las resoluciones del \' 11
Congreso de la Internacional Comunista le abrió la cabeza y le hizo pens.1.r en
que M éxico ta mbién. si no para un frente popular exactame nte, debía por lo
me nos unirse a la clase obrera que nu co ntrolaba, a much os sectores campe­
sinos. a ge ntes de la clase media e incl usive a cienos sec to res d e la bu rguesía
nacional ista. y po r esa razón ellos d ijeron qu e había que u n irse co n migo.
Pero . como siempre, entendieron el fre nte popular de una manera muy es­
pecial, muy reducida. mu y sec taria, mu y mec ánica. }'durante algún tiempo
ellos co nside raron que podían acercarse a mí, po rque habían inte rpre tado a
su modo los acuerdos d el VII Cong reso d e la Internacional Comunista . a ta l
punto qu e cua ndo yo regresé d e la Un ió n Soviét ica, después de estar tres
meses ausente d e México, me fueron a recibir a la estación d el fe rrocarril y
g ritaban lviva Lombardo', y otros se at reviero n a decir que había ido yo a
adqu irir co nvicciones revolucionarias a la Unió n Soviética. Yo me di sgusté,
por supuesto. y les dije que no había ido a ad quiri r nada, sino que había ido a
estud iar la situación - ins i_...to- del primer país (Iue construía el soc ialismo...
Jn': Usted conoci ó en Mo sc ú a Eudoc io Ravínes, por eje mplo . y a Mao Tse
Tun g. Ravines ha esc r ito años despu és.10 ya no siendo co mun ista . que él
luyo largas pl áticas co n Mao Tse Tung que estaba en Moscú, acerca de có mo
organizar e! frent e popular y después usarlo para conquistar a la hurguesía.
Entonces él se fue a Chile para formar el frente popular que sí logró captar
e! gobierno en 1936 .
\ 'LT: El que no tiene escrúpulos es Ravines. Es un tipo cínico como mu}·
pocos he encontrado. Lo que dice so n menti ras. Nunca fue u n personaje
importante en ning-una época ni en su país ni en ningún lado de la Tierra.
1:-"'0 de afirma r que tuvo discusiones con Mao Tse Tung en Moscú. co n el
obje to de preparar el Irente popular y usarlo sin escrú p u los para tomar
el poder. so n p uras 1I00Tlas y fantas ías. Lo ' jllC él cs . es un agellt e: d el impe­
rialismo yanqui. cínico. desvergonzad o . Pasó d e u n supues to comunism o a
un ant ico mu n ismo asqueroso y no hay que tomarlo en cue nta. Yo me niego
a comentar eso. porque es hacerle un gran honor siqu iera record ar que
existe sob re la f<lL de la Tierra.
JlV: ét.Isted cree (Iue Mao Tse Tun g nunca pensó en ayudar o p rovocar al
frente popular. o 110 lo conoci ó en esos al~IOS en ~ Ioscú?

\ '1.7:· Yo no co nocía a Mao Tse Tung: pero dudo que él o cua lquier o tro
dirigente impo rt ante de la Internacional Comunista, hubiera dedicado u n

., Eudod o Raviue-s. l a gran ntaJa: la pn¡' tmción M I K,-nn {in ni I bnva 11l;'-;fQ. !\Iéx k o.
Libro s v Revista v, 1%2.


